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    LIBRO 1




    1




    Era el principio del fin, después de lo que me había parecido una eternidad.




    Intenté con éxito retorcer los dedos de los pies. Estaba allí tumbado, en una cama de hospital, con las dos piernas escayoladas pero aún pegadas al cuerpo.




    Cerré los ojos con fuerza y los volví a abrir. Repetí la operación dos veces más.




    La habitación se estabilizó.




    ¿Dónde demonios estaba?




    Entonces las brumas se quebraron poco a poco, y parte de aquello llamado memoria comenzó a regresar. Recordé noches y enfermeras y agujas. Cada vez que las cosas comenzaban a aclararse un poco, alguien aparecía y me inyectaba algo. Así había sido. Sí. Ahora, sin embargo, me sentía más o menos recuperado. Tendrían que parar.




    ¿O no?




    Me asaltó un pensamiento: quizá no.




    Un natural escepticismo respecto a la pureza de todas las motivaciones humanas se adueñó de mí. Comprendí de repente que me habían sobrenarcotizado. No había ningún motivo real para ello, viendo cómo me sentía, ni tampoco había motivo para que se detuvieran ahora, si es que les habían pagado para mantenerme así. Así que era mejor calmarse y hacerse el drogado, me dijo una voz que era mi parte peor, aunque también la más sabia.




    Y eso hice.




    Unos diez minutos más tarde una enfermera asomó la cabeza por la puerta, y por supuesto yo seguía contando corderitos. Se marchó.




    Para entonces ya había reconstruido parte de lo sucedido.




    Recordaba con vaguedad que me había visto involucrado en alguna clase de incidente. Lo que había sucedido después era todavía confuso; respecto a los sucesos anteriores, tampoco tenía ni la menor idea. Pero primero había estado en un hospital y después me habían traído a este lugar, recordé. ¿Por qué? No lo sabía.




    Sin embargo, mis piernas parecían estar bastante bien. Lo suficiente para sostenerme, aunque no sabía cuánto tiempo había pasado desde que se rompieron; de que me las había partido no tenía la menor duda.




    Así que me senté. Me costó un verdadero esfuerzo, ya que tenía los músculos fatigados. Fuera estaba oscuro, y más allá de la ventana se veía un puñado de estrellas desnudas. Les devolví el guiño y pasé las piernas sobre el borde de la cama.




    Me sentí aturdido, pero después de un rato la sensación pasó y me levanté, agarrándome a una barra del cabecero de la cama; di mi primer paso.




    Muy bien. Las piernas me sostenían.




    Así que, en teoría, estaba lo bastante bien como para marcharme.




    Volví a la cama, me estiré y pensé. Sudaba y temblaba. Las visiones de nubes de algodón, etcétera.




    Algo olía a podrido en Dinamarca...




    Había habido un accidente en el que había un coche involucrado, recordé. Un accidente de los buenos...




    Entonces se abrió la puerta, dejando entrar la luz, y a través de los ojos entrecerrados vi a una enfermera con una jeringuilla hipodérmica en la mano.




    Se acercó a la cama; era una joven hippy de pelo oscuro y grandes brazos.




    Justo cuando se acercaba, me incorporé.




    —Buenas noches —le dije.




    —¿Cómo...? Buenas noches —respondió.




    —¿Cuándo me dan el alta? —pregunté.




    —Tendré que preguntárselo al médico.




    —Hágalo —dije.




    —Por favor, levántese la manga.




    —No, gracias.




    —Tengo que ponerle una inyección.




    —No. No la necesito.




    —Me temo que eso tiene que decirlo el médico.




    —Entonces hágalo venir y que me lo diga él. Pero, mientras tanto, no lo permitiré.




    —Lo siento, pero tengo órdenes.




    —También las tenía Eichmann, y mire lo que le sucedió —dije mientras negaba lentamente con la cabeza.




    —Muy bien —respondió ella—. Tendré que informar de esto...




    —Hágalo, por favor. Y ya que está en ello, dígale al doctor que he decidido marcharme de aquí por la mañana.




    —Eso es imposible. Ni siquiera puede andar. Y están las heridas internas...




    —Ya veremos —dije—. Buenas noches.




    Desapareció de mi vista sin responder.




    Así que me quedé allí tendido y reflexioné. Parecía que me hallaba en alguna clase de institución privada, así que alguien estaba pagando la factura. ¿A quién conocía? No lograba recordar a ningún familiar. Tampoco a ningún amigo. ¿Qué me dejaba eso? ¿Enemigos?




    Pensé durante un tiempo.




    Nada.




    Nadie que me ayudara de aquel modo.




    Recordé de repente que me había precipitado por un acantilado con el coche y había caído a un lago. Aquello era todo cuanto me venía a la memoria.




    Yo era...




    Me concentré y comencé a sudar de nuevo.




    No sabía quién era.




    Pero para mantenerme ocupado me levanté y me quité todas las vendas. En realidad me sentía bien, y tenía la impresión de que aquello era lo adecuado. Rompí la escayola de la pierna derecha usando una barra de metal que había sacado del cabecero de la cama. Tuve la repentina sensación de que tenía que salir de allí cuanto antes, de que había algo que tenía que hacer.




    Probé la pierna derecha. Estaba bien.




    Rompí el molde de la pierna izquierda, me levanté y me dirigí al armario.




    No había ropa.




    Entonces oí los pasos. Volví a la cama y oculté con la sábana la escayola rota y las vendas.




    La puerta se abrió hacia dentro una vez más.




    Entonces la luz me rodeó y apareció un individuo fornido con chaqueta blanca. Tenía la mano sobre el interruptor de la pared.




    —¿Qué es eso que he oído de que le está dando problemas a la enfermera? —preguntó, con lo que no tenía sentido seguir fingiendo que dormía.




    —No lo sé —respondí—. ¿Qué es eso?




    Por su ceño fruncido vi que aquello lo preocupó durante un par de segundos.




    —Es hora de su chute —dijo al fin.




    —¿Es usted médico? —pregunté.




    —No, pero estoy autorizado para administrarle su dosis.




    —Y yo me niego —dije—, como es mi derecho legal. ¿Qué me dice a eso?




    —Que le toca su medicina —dijo, mientras se dirigía hacia el lado izquierdo de la cama. En una mano sostenía una jeringuilla, oculta hasta ese momento.




    Fue un golpe de lo más sucio, un palmo por debajo de la hebilla del cinturón, diría yo, y lo dejó de rodillas.




    —¡__ —dijo, pasado un tiempo.




    —Vuelva a acercarse y verá lo que sucede —le dije.




    —Tenemos modos de encargarnos de pacientes como usted —amenazó jadeando.




    Supe que había llegado el momento de actuar.




    —¿Dónde está mi ropa? —pregunté.




    —¡__ —repitió.




    —Entonces supongo que tendré que conformarme con las suyas. Démelas.




    A la tercera repetición el juego se volvió aburrido, así que le tiré las sábanas sobre la cabeza y lo aporreé con la barra metálica.




    En menos de dos minutos, diría yo, me encontraba todo vestido de blanco, el color de Moby Dick y el helado de nata. Feísimo.




    Lo metí a empellones en el armario y miré por la ventana enrejada. Vi la Luna Vieja con la Luna Nueva en sus brazos, flotando sobre una hilera de álamos. La hierba era plateada y resplandecía. La noche negociaba débilmente con el Sol. Nada que me indicara dónde se encontraba aquel lugar. Parecía estar en la segunda planta del edificio. Un cuadrado de luz proyectada sobre el suelo, a mi izquierda, parecía indicar una ventana de la planta baja con alguien despierto detrás.




    Así que salí de la habitación y consideré el pasillo. Hacia la izquierda terminaba en una pared con una ventana enrejada, y había cuatro puertas más, dos a cada lado. Estas probablemente dieran a más habitaciones como la mía. Me acerqué para mirar por la ventana y vi más jardín, más árboles, más noche, nada nuevo. Me giré y miré hacia la otra dirección.




    Puertas, puertas, puertas sin luz por debajo de ninguna de ellas. El único sonido era el de mis pasos, calzados con los dos grandes zapatos prestados.




    El reloj de pulsera del Chico Sonrisas me indicó que eran las cinco y cuarenta y cuatro. Llevaba la barra metálica en el bolsillo, bajo la blanca chaqueta de enfermero, y se frotaba contra mi cadera al caminar. Cada seis metros más o menos había una luz de unos cuarenta vatios en el techo.




    Llegué a una escalera que se abría a la derecha y conducía hacia abajo. La tomé. Tenía alfombra y era silenciosa.




    La primera planta era muy parecida a la mía, hileras de habitaciones, de modo que continué.




    Cuando llegué a la planta baja giré a la derecha, buscando la puerta bajo la que vería luz.




    La encontré muy cerca del final del pasillo, y no me molesté en llamar.




    El tipo estaba sentado con una bata chillona detrás de un escritorio resplandeciente, y parecía trabajar en alguna especie de libro mayor. No era una sala de celadores. Me miró con ojos ardientes y muy abiertos, mientras sus labios trataban de formar un grito que no llegó a producirse, quizá por mi expresión decidida. Se puso en pie rápidamente.




    Cerré la puerta a mi espalda, avancé y dije:




    —Buenos días. Tiene usted un problema.




    La gente debe de sentir curiosidad por los problemas, porque después de los tres segundos que me llevó cruzar la estancia, sus palabras fueron:




    —¿A qué se refiere?




    —Me refiero —dije— a que está a punto de recibir una demanda por tenerme incomunicado, y otra por sus malas prácticas, visto el uso indiscriminado que hace de los sedantes. Ya estoy notando el síndrome de abstinencia, y podría hacer algo violento...




    Se estiró.




    —Salga de aquí —dijo.




    Vi una cajetilla de cigarrillos encima de su mesa. Cogí uno y dije:




    —Siéntese y cierre la boca. Tenemos cosas de las que hablar.




    Se sentó, pero no se calló.




    —Está usted rompiendo diversas normativas —me informó.




    —Dejemos entonces que un tribunal decida quién es el culpable —repliqué—. Quiero mi ropa y mis efectos personales. Me voy de aquí.




    —No está usted en condiciones...




    —Nadie le ha pedido su opinión. Prepare los papeles o responderá delante de un juez.




    Acercó la mano a un botón de su escritorio, pero se la aparté de un manotazo.




    —¡Ahora! —repetí—. Eso lo tendría que haber apretado cuando entré. Ahora es demasiado tarde.




    —Señor Corey, está usted poniéndomelo difícil...




    ¿Corey?




    —Yo no vine aquí voluntariamente —dije—, pero estoy más que convencido de que tengo derecho a marcharme. Y quiero hacerlo ahora. Así que venga.




    —Obviamente, no está usted en condiciones de dejar esta institución —replicó—. No puedo permitirlo. Voy a llamar a alguien que lo acompañe de vuelta a su habitación y lo meta en la cama.




    —Ni lo intente —dije—, o descubrirá en qué condición me encuentro. Y ahora tengo varias preguntas. La primera es quién me trajo aquí, y quién está pagando mi estancia en este sitio.




    —Muy bien —suspiró, mientras su diminuto bigote arenoso se rendía cuanto le era posible.




    Abrió un cajón, metió la mano y me preparé.




    Se la arranqué de la mano antes de que pudiera quitarle el seguro: una .32 automática, una buena arma; Colt. Le quité yo el seguro cuando la recogí del escritorio. Le apunté y dije:




    —Ahora va a responder a mis preguntas. Es obvio que me considera peligroso. Puede que tenga razón.




    Sonrió débilmente y se encendió un cigarrillo, lo que fue un error si pretendía transmitir aplomo. La mano le temblaba.




    —Muy bien, Corey. Si esto le hace feliz... —dijo—. Lo trajo su hermana.




    ¿?, pensé yo.




    —¿Qué hermana? —pregunté.




    —Evelyn.




    Ni idea. Así que:




    —Eso es ridículo. Hace años que no veo a Evelyn —dije—. Ni siquiera sabía que estaba en esta parte del país.




    Se encogió de hombros.




    —En cualquier caso...




    —¿Y dónde está ahora? Quiero llamarla —dije.




    —No tengo su dirección a mano.




    —Tráigala.




    Se levantó, se dirigió hacia un archivador, lo abrió, rebuscó y sacó una tarjeta.




    La estudié: «Señorita Evelyn Flaumel»... La dirección de Nueva York tampoco me era familiar, pero aun así la memoricé. Según la tarjeta, mi nombre de pila era Carl. Bien. Más datos.




    Me metí la pistola en el cinturón, junto a la barra metálica, por supuesto con el seguro puesto.




    —Muy bien —le dije—. ¿Dónde está mi ropa y cuánto va a pagarme?




    —Sus ropas quedaron destruidas en el accidente —respondió—. Y debo decirle que sus piernas estaban sin duda rotas. La izquierda por dos sitios. Francamente, no me explicó cómo logra mantenerse de pie. Solo han pasado dos semanas...




    —Siempre me he curado rápido —dije—. Y ahora, respecto al dinero...




    —¿Qué dinero?




    —El acuerdo extrajudicial por mi demanda de malas prácticas, y por la otra.




    —¡No sea ridículo!




    —¿Quién es el ridículo? Me conformo con mil, en efectivo, ahora mismo.




    —No pienso seguir hablando del asunto.




    —Pues más le vale considerarlo. Y gane o pierda, piense en la fama que le daré a este sitio si logro la suficiente publicidad antes del juicio. Tenga por seguro que hablaré con la AMA, la prensa, los...




    —Chantaje —dijo—. No pienso entrar por ahí.




    —Págueme ahora o hágalo después, con un mandato judicial por delante —dije—. Me da igual. Pero a mi modo será más barato.




    Si se avenía, yo confirmaría mis sospechas de que allí había gato encerrado.




    Se quedó mirándome, no sé durante cuánto tiempo.




    —No tengo mil dólares aquí —dijo al fin.




    —Hágame una oferta de compromiso.




    Después de otra pausa:




    —Esto es un robo.




    —No si es en dinero contante y sonante, Charlie. Diga una cifra.




    —Podría tener quinientos en la caja fuerte.




    —Vaya a por ellos.




    Me dijo, después de inspeccionar el contenido de una pequeña caja fuerte en la pared, que había cuatrocientos treinta. Yo no quería dejar huellas en la caja solo para comprobarlo, así que acepté y me metí los billetes en el bolsillo.




    —Y ahora, ¿cuál es la compañía de taxis más cercana que cubre este lugar?




    Me dio un nombre y lo comprobé en el listín telefónico, lo que me indicó que me hallaba al norte del estado.




    Le hice llamar y pedir un taxi, porque yo no conocía el nombre de la institución y no quería que supiera la condición de mi memoria. Uno de los vendajes que me había quitado lo tenía alrededor de la cabeza.




    Mientras realizaba la gestión, escuché el nombre del sitio: era el Hospital Privado Greenwood.




    Apagué el cigarrillo, cogí otro y alivié a mis pies de unos noventa kilos descansando sobre una silla marrón tapizada que había junto a la estantería.




    —Esperaremos aquí y luego me acompañará hasta la puerta —dije.




    No volví a oír una palabra suya.


  




  

    2




    Eran más o menos las ocho en punto cuando el taxi me dejó en una esquina cualquiera de la población más cercana. Pagué al conductor y caminé durante unos veinte minutos. Después me detuve en una cafetería, me senté en un reservado y tomé zumo, un par de huevos, tostada, beicon y tres tazas de té. El bacón estaba demasiado grasiento.




    Después de desayunar durante una hora larga comencé a pasear, encontré una tienda de ropa y esperé hasta que abrió, a las nueve y media.




    Me compré un par de pantalones, tres camisas de sport, un cinturón, algo de ropa interior y un par de zapatos a juego. También compré un pañuelo, una cartera y un peine de bolsillo.




    Después busqué una estación Greyhound y me metí en un autobús con destino Nueva York. Nadie trató de detenerme. Nadie parecía reparar en mí.




    Sentado allí, contemplando el campo con los colores del otoño, acariciado por un viento rápido bajo el cielo brillante y frío, repasé todo lo que sabía sobre mí mismo y sobre mi circunstancia.




    Había sido registrado en Greenwood como Carl Corey por mi hermana Evelyn Flaumel. Aquello había sucedido después de un accidente de coche acaecido hacía unos quince días y en el que me había roto varios huesos, aunque eso ya no tenía que preocuparme. No recordaba a mi hermana Evelyn. La gente de Greenwood había recibido órdenes de mantenerme pasivo, y sintieron miedo de las repercusiones legales cuando me escapé y los amenacé con ellas. Bien. Alguien me tenía miedo, por algún motivo. Lo aprovecharía cuanto pudiera.




    Obligué a mi mente a regresar al accidente, y me concentré en ello hasta que me dolió la cabeza. No había sido un accidente. Esa era la impresión que tenía, aunque no sabía por qué. Lo descubriría y haría pagar al responsable. Y vaya si lo pagaría. Una furia, una ira terrible, ardía en el centro de mi cuerpo. Aquel que intentó hacerme daño, utilizarme, lo hizo bajo su propio riesgo, y ahora recibiría su merecido, fuera quien fuese. Me dominaba un intenso deseo de matar, de destruir a quienquiera que fuese el responsable, y sabía que aquella no era la primera vez en mi vida que sentía algo así. Sabía también que en el pasado había llevado empresas así a buen término. Y más de una vez.




    Miré por la ventanilla, vi cómo caían las hojas muertas.




    Cuando llegué a la Gran Manzana, lo primero que hice fue afeitarme y cortarme el pelo en la peluquería más cercana, y lo segundo fue cambiarme la camisa y la camiseta en el aseo de caballeros de un bar, porque no soportaba el tener pelos en la espalda. La .32 automática, propiedad de alguien desconocido de Greenwood, estaba en el bolsillo derecho de mi chaqueta. Supongo que si Greenwood o mi hermana querían que me encerraran rápidamente, la posesión de un arma robada les vendría muy bien. Pero decidí quedármela. Primero tendrían que encontrarme, y yo quería un motivo. Comí algo rápido, me subí a metros y autobuses diversos durante una hora y después paré un taxi para que me llevara a la dirección en Westchester de Evelyn, mi presunta hermana, y, esperaba, recuperadora de mis recuerdos.




    Antes de llegar ya había decidido mi curso de acción.




    Así que cuando la puerta de la inmensa y vieja mansión se abrió como respuesta a mi llamada, después de una espera de treinta segundos, ya sabía lo que iba a decir. Había pensado en ello mientras caminaba por el largo y serpenteante camino de gravilla blanca, entre los robles oscuros y los brillantes arces, con las hojas crujiendo bajo mis pies y el viento frío azotándome la nuca pelada dentro del cuello de la chaqueta. El olor del tónico capilar se mezclaba con el aroma mustio de la hiedra que trepaba por las paredes del antiguo edificio de ladrillo. No tenía la menor sensación de familiaridad. No creía haber estado antes en aquel lugar.




    Había llamado y me había respondido un eco.




    Entonces metí las manos en los bolsillos y esperé.




    Cuando la puerta se abrió, sonreí y saludé con la cabeza a la sirvienta de cara picada, piel atezada y acento puertorriqueño.




    —¿Sí? —dijo.




    —Quisiera ver a la señorita Evelyn Flaumel, por favor.




    —¿Quién le digo que quiere verla?




    —Su hermano Carl.




    —Oh, pase, por favor —me dijo.




    Entré en un pasillo cuyo suelo era un mosaico de diminutos azulejos de color salmón y turquesa. Las paredes estaban forradas de caoba, y una artesa llena de plantas con grandes hojas verdes ocupaba una pantalla divisoria a mi izquierda. Desde arriba, un cubo de cristal y esmalte arrojaba una luz amarilla.




    La mujer se marchó y miré a mi alrededor, buscando algo familiar.




    Nada. Así que esperé.




    Al poco tiempo regresó la sirvienta. Sonrió, asintió y dijo:




    —Sígame, por favor. Lo recibirá en la biblioteca.




    Mientras la seguía subimos tres escaleras y recorrimos un pasillo, dejando atrás dos puertas cerradas. La tercera a mi izquierda estaba abierta, y la mujer me indicó que entrara. Así lo hice, y me detuve en el umbral.




    Como todas las bibliotecas, aquella estaba llena de libros. También había tres cuadros, dos con tranquilos paisajes terrestres y otro con un tranquilo paisaje marino. El suelo estaba cubierto por una gruesa alfombra verde. Junto a una mesa de buenas dimensiones había un gran globo terráqueo. Me mostraba África, y detrás había una ventana de pared a pared, ocho paños de vidrio. Pero nada de esto fue lo que me detuvo.




    La mujer que había detrás del escritorio llevaba un vestido azul verdoso de gran escote. Tenía un pelo largo que le caía sobre la frente; su color, y de algún modo sabía que era natural, era un cruce entre las nubes del ocaso y el borde exterior de la llama de un cirio en una sala oscura. Los ojos, detrás de unas gafas que yo no creía que necesitara, eran azules como el lago Eire a las tres en punto, en una tarde despejada de verano. El color de su sonrisa comprimida concordaba con el del pelo. Pero nada de esto fue lo que me detuvo.




    La conocía de algún otro sitio, aunque no sabía precisar de dónde.




    Avancé, armado con mi propia sonrisa.




    —Hola —dije.




    —Siéntate, por favor —me dijo ella. Señaló una silla de alto respaldo y grandes brazos, voluminosa y naranja, inclinada el ángulo justo en el que me gusta haraganear.




    Así lo hice, y me estudió.




    —Me alegra volver a verte en condiciones.




    —A mí también. ¿Qué tal te ha ido?




    —Bien, muchas gracias. Debo decir que no esperaba verte aquí.




    —Lo sé —mentí—, pero aquí estoy, para agradecerte tu amabilidad fraterna y tus cuidados. —Dejé traslucir una leve nota irónica, solo para observar la respuesta.




    En ese momento, un perro enorme (un perro lobo irlandés) entró en la habitación y se enroscó frente al escritorio. Otro lo siguió y dio dos vueltas al globo terráqueo antes de tumbarse.




    —Bueno —dijo ella, devolviendo la ironía—, era lo menos que podía hacer por ti. Deberías conducir con más cuidado.




    —En el futuro —respondí— tomaré mayores precauciones, te lo prometo. —No sabía a qué clase de juego me estaba dedicando, pero como ella no parecía saber que yo no lo sabía, decidí intentar sacarle toda la información que pudiera—. Supuse que tendrías curiosidad por ver cómo me encontraba, así que vine para que lo comprobaras en persona.




    —Ya lo veo —replicó—. ¿Has comido?




    —Un almuerzo ligero, hace varias horas —dije.




    Así que llamó a la sirvienta y pidió comida. Después me dijo:




    —Ya pensé que quizá te marcharas por tu cuenta de Greenwood en cuanto pudieras. Pero no esperaba que fuese tan pronto, ni imaginé que vinieras aquí.




    —Ya lo sé. Por eso lo hice.




    Me ofreció un cigarrillo que acepté. Encendí el suyo y el mío.




    —Siempre fuiste imprevisible —me dijo al fin—. Y aunque a menudo eso te ha servido bien en el pasado, no contaba ahora con ello.




    —¿A qué te refieres? —pregunté.




    —Las apuestas son demasiado altas para ir de farol, y creo que eso es lo que estás intentando al venir aquí. Siempre he admirado tu coraje, Corwin, pero no seas idiota. Ya sabes quién lleva la delantera.




    «¿Corwin?». Archivarlo, debajo de «Corey».




    —Igual no lo sé —dije—. He pasado algún tiempo dormido, ¿recuerdas?




    —¿Te refieres a que no has mantenido el contacto?




    —No he tenido ocasión desde que desperté.




    Evelyn inclinó la cabeza hacia un lado y entrecerró sus ojos maravillosos.




    —Arrojado —dijo—, pero posible. Solo posible. Podrías hablar en serio. Tú sí podrías. Imaginaré que es así, al menos de momento. En ese caso, puede que hayas hecho algo inteligente, eso seguro. Déjame pensar en ello.




    Di una calada a mi cigarrillo, deseando que dijera algo más. Pero no lo hizo, de modo que decidí aprovechar lo que parecía una ventaja en este juego que no comprendía, con jugadores que no conocía y con apuestas de las que no tenía la menor idea.




    —El hecho de que esté aquí querrá decir algo —ofrecí.




    —Sí —respondió ella—, lo sé. Pero eres astuto, así que podría indicar algo más. Esperaremos y veremos.




    ¿Esperar a qué? ¿Ver el qué? ¿Eh?




    Entonces llegaron unos filetes y una jarra de cerveza, de modo que me vi temporalmente liberado de la necesidad de realizar afirmaciones crípticas y generales que ella considerara sutiles o arteras. Mi filete estaba bueno, poco hecho y jugoso. Mastiqué el pan fresco y de corteza crujiente con hambre, y bebí mi cerveza con sed. Ella reía mientras me miraba, al tiempo que cortaba su comida en pequeños trozos.




    —Adoro el entusiasmo con el que te enfrentas a la vida, Corwin. Es una de las razones por las que odiaría ver que pierdes la tuya.




    —Lo mismo digo —musité.




    Y mientras comía la valoré. La vi con su vestido de corte bajo, verde como el verde del mar, con una falda amplia. Había música, danza, voces tras nosotros. Yo vestía de negro y plata y... La visión se desvaneció. Pero sabía que aquel era un fragmento auténtico de mis recuerdos, y por dentro maldije no poder acceder a todos ellos. ¿Qué me había estado diciendo, vestida de verde, a mí, vestido de negro y plata, en aquella noche detrás de la música, de la danza y de las voces?




    Me serví más cerveza de la jarra y decidí probar con la visión.




    —Recuerdo una noche —dije— en la que tú ibas vestida de verde, y yo con mis colores. Qué agradable parecía todo. Y la música...




    Su expresión se hizo ligeramente melancólica y sus mejillas se suavizaron.




    —Sí —dijo—. ¿No eran aquellos días...? ¿De verdad no has estado al tanto?




    —Palabra de honor —dije, valiese lo que valiese.




    —Las cosas se han puesto mucho peor —dijo—, y las Sombras albergan más horrores de lo que nadie había imaginado.




    —¿Y? —pregunté.




    —Él aún tiene sus problemas —acabó.




    —Oh.




    —Sí —siguió—, y querrá saber tu posición al respecto.




    —Pues aquí mismo estoy —contesté.




    —¿Qué quieres decir?




    —De momento —le dije, quizá demasiado rápido, pues sus ojos se abrieron más de lo esperado—, porque aún desconozco el estado real de los acontecimientos. —Significara aquello lo que significara.




    —Oh.




    Nos terminamos los filetes y la cerveza y les dimos los huesos a los perros.




    Después bebimos un poco de café, y cuando comencé a sentir afecto fraterno suprimí la emoción.




    —¿Qué hay de los otros? —pregunté. Podría significar cualquier cosa, pero parecía una apuesta segura.




    Por un momento temí que fuera a preguntarme a qué me refería. Sin embargo, se recostó en la silla, miró hacia el techo y dijo:




    —Como siempre, no se ha oído nada nuevo de ninguno. Quizá el tuyo fuera el camino más sabio. Yo estoy disfrutando. ¿Pero cómo olvidar... la gloria? —Bajé los ojos, porque no estaba seguro de lo que deberían mostrar.




    —No es posible olvidarla —dije—. Nadie puede.




    A esto siguió un largo e incómodo silencio, pasado el cual ella dijo:




    —¿Me odias?




    —Claro que no —repliqué—. ¿Cómo podría odiarte... tomándolo todo en consideración?




    Aquello pareció agradarla, y me mostró una sonrisa de dientes muy blancos.




    —Bueno, muchas gracias —me dijo—. En el fondo eres un caballero.




    Me incliné y sonreí.




    —Vas a sonrojarme.




    —Lo dudo —dijo ella—..., tomándolo todo en consideración.




    Y me sentí incómodo.




    Yo notaba mi furia, y me pregunté si ella sabría a qué se debía. Sentía que sí lo sabría. Luché contra el deseo de preguntárselo directamente hasta erradicarlo.




    —Bueno, ¿y qué propones hacer? —preguntó al fin.




    —Por supuesto, no confías en mí —respondí al instante para no mostrar vacilación.




    —¿Y cómo íbamos a hacerlo?




    No debía olvidarme de hablar en plural.




    —Muy bien, pues. De momento estoy dispuesto a colocarme bajo tu vigilancia. Me encantará quedarme aquí, donde puedes tenerme controlado.




    —¿Y después?




    —¿Después? Ya veremos.




    —Astuto —dijo ella—, muy astuto. Y me colocas en una posición incómoda. —(Yo lo había dicho porque no tenía ningún otro sitio al que ir, y el dinero del chantaje no me duraría mucho¡)—. Sí, claro que puedes quedarte. Pero déjame advertirte —y aquí se tocó lo que había creído una especie de colgante en una cadena alrededor del cuello—: este es un silbato ultrasónico para perros. Donner y Blitzen, aquí presentes, tienen cuatro hermanos, y todos ellos están entrenados para encargarse de la gente desagradable, y responden de inmediato a mi silbato. Así que no te acerques a ningún sitio en el que no seas bien recibido. Un pitido o dos, y hasta tú caerás ante ellos. Deberías saber que su raza es el motivo de que no queden lobos en Irlanda.




    —Lo sé —dije, dándome cuenta de que así era.




    —Sí —continuó mi hermana—. A Eric le gustará que seas mi invitado. Eso hará que te deje en paz, que es lo que quieres, n’est-ce pas?




    —Oui —respondí.




    ¡Eric! ¡Aquello significaba algo! Había conocido a Eric, y el hacerlo había sido muy importante de algún modo. No de forma reciente. Pero el Eric al que había conocido todavía andaba por ahí, y eso era importante.




    ¿Por qué?




    Lo odiaba, y esa era una razón. Lo odiaba lo bastante como para haber pensado en matarlo. Quizá hasta lo había intentado.




    Además, sabía que había algún vínculo entre los dos.




    ¿Parentesco?




    Sí, eso era. A ninguno de los dos nos gustaba ser... hermanos. Recordé... Recordé...




    El grande, el poderoso Eric, con su barba rizada y empapada, con sus ojos... ¡iguales a los de Evelyn!




    Me asaltó una nueva oleada de recuerdos al tiempo que las sienes empezaban a palpitarme y sentía calor en la nuca.




    No permití que nada de aquello se reflejara en mi expresión, pero me obligué a dar otra calada al cigarro y otro trago a la cerveza. ¡Evelyn era de verdad mi hermana! Solo que Evelyn no era su verdadero nombre. No recordaba cuál era, pero no era aquel. Decidí tener mucho cuidado. No usaría nombre alguno al dirigirme a ella hasta que recordara más.




    ¿Y qué había de mí? ¿Qué es lo que estaba sucediendo a mi alrededor?




    Eric, sentí de repente, había tenido alguna clase de relación con mi accidente. El golpe debería haber sido mortal, solo que había conseguido escaparme con vida. Él era el responsable, ¿no? Sí, respondieron mis sentidos. Tenía que ser Eric. Y Evelyn trabajaba con él, pagando a Greenwood para que me mantuviera en coma. Era mejor que estar muerto, pero...




    Comprendí que en cierto modo me había echado en manos de Eric al acudir a Evelyn, que sería su prisionero, y que de permanecer allí estaría expuesto a nuevos ataques.




    Pero ella me había sugerido que al ser su invitado Eric me dejaría en paz. Pensé en ello. No podía dar nada por sentado, tenía que estar constantemente en guardia. Quizá fuera mejor que me largara y dejara que los recuerdos regresaran poco a poco.




    Pero tenía una terrible sensación de urgencia. Tenía que descubrir toda la historia lo antes posible, y actuar en cuanto tuviera información suficiente. Era como una compulsión. Si el peligro era el precio de la memoria y el riesgo el coste de la oportunidad, que así fuese. Me quedaría.




    —Y recuerdo... —dijo Evelyn, y entonces reparé en que llevaba un rato hablando y yo no la había escuchado. Quizá era por la calidad reflexiva de sus palabras, que no requerían ninguna clase de respuesta..., y por la urgencia de mis propios pensamientos—. Y recuerdo el día en que venciste a Julian en su juego predilecto y te lanzó un vaso de vino y te maldijo. Pero te llevaste el premio. Y de repente tuvo miedo de haber ido demasiado lejos. Pero tú te reíste y bebiste un vaso con él. Creo que se sentía mal por aquellos accesos de genio, cuando normalmente era tan frío, y creo que aquel día sintió envidia de ti. ¿Lo recuerdas? Opino que, hasta cierto punto, desde entonces ha imitado muchas de las cosas que has hecho. Pero sigo odiándolo, y espero que no tarde en caer. Creo que él...




    Julian, Julian, Julian. Sí y no. Algo sobre un juego, sobre cómo tendí una trampa a un hombre y destruí un autocontrol casi legendario. Sí, todo aquello me sonaba; y no, en realidad no podía recordar lo que había sucedido exactamente.




    —Y Caine... ¡cómo lo engañaste! Aún te odia, ¿sabes?




    Vi que no resultaba especialmente querido. Y aquello me agradaba.




    Y Caine también me sonaba familiar. Mucho.




    Eric, Julian, Caine, Corwin. Los nombres revoloteaban por mi cabeza, y en cierto modo no era capaz de contenerlos.




    —Ha pasado tanto tiempo... —dije de forma casi involuntaria, y parecía ser cierto.




    —Corwin —dijo ella—, basta de jueguecitos. Buscas algo más que seguridad, eso ya lo sé. Y sigues siendo lo bastante fuerte como para sacar algo de todo esto si juegas bien tus cartas. No soy capaz de adivinar lo que tienes en mente, pero puede que podamos llegar a un acuerdo con Eric. —Aquel plural ya no era el de antes, evidentemente. Evelyn había comprendido mi valía en lo que fuera que estuviese sucediendo. Estaba claro que veía la posibilidad de ganar algo para ella. Sonreí un poco—. ¿Para eso viniste aquí? —prosiguió—. ¿Tienes una propuesta para Eric, algo que pudiera requerir un viaje entre planos?




    —Puede ser —repliqué—, cuando lo haya pensado un poco más. Hace tan poco que me he recuperado que aún tengo mucho que considerar. Pero quería estar en el lugar más adecuado, desde el que poder actuar con rapidez en caso de decidir que mis intereses estaban con Eric.




    —Ten cuidado —me dijo ella—. Sabes que informaré de cada palabra que digas.




    —Por supuesto —respondí, sin tener en realidad la menor idea, buscando algún asidero—, salvo que tus intereses resulten coincidir con los míos.




    Sus cejas se juntaron y entre ellas aparecieron unas diminutas arrugas.




    —No estoy segura de lo que estás proponiendo.




    —Aún no estoy proponiendo nada —dije—. Solo estoy siendo totalmente abierto y sincero contigo al decirte que no sé qué hacer. Aún no tengo claro que quiera llegar a un acuerdo con Eric. Después de todo... —Dejé que la frase se perdiera a propósito, pues no tenía nada con lo que terminarla, aunque creía que algo sí habría.




    —¿Te han ofrecido una alternativa? —Se levantó de repente y echó mano al silbato—. ¡Bleys! ¡Por supuesto!




    —Siéntate —le dije— y no seas ridícula. ¿Me podría en tus manos tan tranquilamente para acabar como comida para perros, solo porque se te ocurre pensar en Bleys?




    Se relajó, puede que incluso temblara un poco, y volvió a sentarse.




    —No es probable —dijo al fin—, pero sé que te gusta arriesgar, y sé que eres traicionero. Si has venido aquí a eliminar a una correligionaria, ni te molestes en intentarlo. No soy tan importante. A estas alturas ya deberías saberlo. Además, siempre he creído que yo te gustaba bastante.




    —Así era, y así es —dije—. No tienes por qué preocuparte, así que no lo hagas. Pero es interesante que hayas mencionado a Bleys.




    ¡Cebo, cebo, cebo! ¡Había tantas cosas que quería averiguar!




    —¿Por qué? ¿Ha hablado él contigo?




    —Preferiría no responder —repliqué, esperando que aquello me diera alguna ventaja de algún tipo. Y ahora ya conocía el sexo de Bleys—. Si lo hubiera hecho, le hubiera respondido lo mismo que a Eric: me lo pensaré.




    —Bleys —repitió ella, y Bleys, me dije yo. Bleys. Me gustas. He olvidado por qué, y sé que hay razones por las que no debería, pero aun así me gustas. Lo sé.




    Seguimos un rato sentados y comencé a sentir el cansancio, pero no quería mostrarlo. Debía ser fuerte. Sabía que debía ser fuerte.




    Me quedé allí sonriendo y dije:




    —Vaya biblioteca tienes aquí.




    —Gracias —respondió ella—. Bleys... —repitió después de un rato—. ¿Crees de verdad que tiene alguna posibilidad?




    Me encogí de hombros.




    —¿Quién sabe? Yo no, eso está claro. Puede que él sí. Aunque puede que no.




    Se me quedó mirando con los ojos bien atentos y la boca abierta.




    —¿Tú no? ¿De verdad no vas a intentarlo?




    Entonces me reí, con el único propósito de contrarrestar su emoción.




    —No seas tonta —dije cuando acabé—. ¿Yo?




    Pero al tiempo que ella respondía supe que había tañido una cuerda profundamente enterrada que respondió con un poderoso:




    —¿Por qué no?




    De repente sentí miedo.




    Pero ella parecía aliviada ante mi rechazo de lo que fuera que estuviera rechazando. Entonces sonrió y señaló un mueble bar a mi izquierda.




    —Yo me tomaría un Irish Mist —dijo.




    —Lo mismo que yo —repliqué, y me levanté para preparar dos.




    —¿Sabes? —dije después de volver a sentarme—, es agradable estar así contigo, aunque sea solo un rato. Me vienen muchos recuerdos a la cabeza.




    Y ella sonrió de forma encantadora.




    —Es verdad —dijo, dando un trago a su bebida—. Contigo aquí casi me siento en Ámbar.




    Casi se me cayó el vaso al suelo.




    ¡Ámbar! ¡Aquella palabra fue como un rayo que recorriera mi columna vertebral!




    Entonces comenzó a llorar, y me levanté y la rodee con los brazos para consolarla.




    —No llores, pequeña. Por favor, no llores. A mí también me pone triste. —¡Ámbar! ¡Allí había algo, algo eléctrico y potente!— Los buenos tiempos volverán —dije suavemente.




    —¿Lo crees de verdad? —preguntó.




    —Sí —dije en voz alta—. ¡Sí, claro que sí!




    —Estás loco —respondió—. Aunque quizá por eso siempre has sido mi hermano favorito. Casi puedo creerme cualquier cosa que me digas, aunque sepa que estás loco.




    Entonces lloró un poco más hasta que se calmó.




    —Corwin —dijo—, si lo haces, si por alguna extraña e improbable casualidad de las Sombras lo logras..., ¿te acordarás de tu pequeña hermana Florimel?




    —Sí —dije, sabiendo que aquel era su nombre—. Sí, te recordaré.




    —Gracias. Solo le contaré a Eric lo esencial y no diré ni una palabra de Bleys, ni de mis más recientes sospechas.




    —Gracias, Flora.




    —Pero no me fío de ti lo más mínimo —añadió—. Recuerda eso también.




    —No hay ni que decirlo.




    Entonces llamó a su asistenta para que me llevara a una habitación. Me desvestí como pude, me derrumbé en la cama y dormí once horas seguidas.


  




  

    3




    A la mañana siguiente ya no estaba, y no había dejado mensaje alguno. Su doncella me sirvió el desayuno en la cocina y se marchó a realizar sus tareas. Rechacé la idea de intentar sacarle información a la mujer, pues o no sabría o no me diría las cosas que necesitaba saber, y sin duda informaría a Flora de mis intentos. Así que, como parecía que tenía la casa para mí, decidí volver a la biblioteca para ver qué podía averiguar allí. Además, me gustaban las bibliotecas. El tener paredes de palabras hermosas y sabias a mi alrededor me hace sentir cómodo y seguro. Y siempre me siento mejor cuando veo algo capaz de contener a las sombras.




    Donner o Blitzen, o alguno de sus hermanos, apareció desde algún sitio y me siguió por el pasillo, caminando con las patas rígidas y olisqueando mi rastro. Traté de hacerme amigo suyo, pero era como intercambiar bromas con el policía que te ordena que te hagas a un lado de la carretera. Eché un vistazo a algunas de las demás habitaciones mientras avanzaba, pero todas tenían un aspecto inocuo.




    Así que entré en la biblioteca, donde África seguía mostrándome su rostro. Cerré la puerta para dejar a los perros fuera y paseé por la estancia, leyendo los títulos en las estanterías.




    Había un montón de libros de historia. De hecho, aquel tema parecía dominar la colección. También había muchos libros de arte, de los grandes y caros, y de estos hojeé algunos. Normalmente se me ocurren las mejores ideas cuando estoy pensando en cualquier otra cosa.




    Me pregunté por el origen de la evidente riqueza de Flora. Si éramos parientes, ¿significaba aquello que quizá yo disfrutaba también de una cierta opulencia? Pensé en mi posición económica y social, en mi profesión, en mis orígenes. Tenía la sensación de que el dinero nunca me había preocupado demasiado, y de que siempre tendría el suficiente, o algún medio de conseguirlo, como para mantenerme satisfecho. ¿Poseería alguna mansión como aquella? No era capaz de recordarlo.




    ¿A qué me dedicaba?




    Me senté detrás del escritorio y examiné mi mente en busca de cualquier conocimiento especial que pudiera poseer. Era difícil examinarse de este modo, como si uno fuera un extraño. Era posible que por ello no pudiera sacar nada en claro. Lo que es tuyo es tuyo, es una parte de ti y simplemente encaja ahí, en tu interior. Y ya está.




    ¿Médico? Se me ocurrió aquello mientras miraba algunos dibujos de anatomía de Da Vinci. Casi por reflejo comencé a revisar los pasos de diversas operaciones quirúrgicas. Comprendí que en el pasado había operado a algunas personas.




    Pero no era aquello. Aunque era consciente de poseer algún tipo de estudios médicos, sabía que eran parte de algo más. De algún modo sabía que no me dedicaba a la cirugía. ¿A qué, entonces? ¿Qué más había allí oculto?




    Algo llamó mi atención.




    Sentado a la mesa eché un vistazo a la pared más alejada, en la cual, entre otras cosas, colgaba un antiguo sable de caballería que había pasado por alto en mi primera exploración de la biblioteca. Me levanté, me acerqué a él y lo retiré de sus soportes.




    Me lamenté por su mal estado. Me hubiera gustado tener un paño con aceite y una piedra para devolverlo a su estado óptimo. Sabía algo acerca de armas antiguas, las de filo en particular.




    El sable parecía liviano y peligroso en mis manos, y me sentía capaz con él. Me puse en guardia. Paré y acometí varias veces. Sí, sabía utilizarlo.




    ¿En qué clase de trabajo había aprendido aquello? Busqué a mi alrededor algo más que estimulara mi memoria.




    No se me ocurrió nada más, de modo que guardé la hoja y volví al escritorio. Allí sentado, decidí registrarlo.




    Comencé con el cajón del medio y procedí hacia arriba por el lado izquierdo y hacia abajo por el derecho.




    Artículos de papelería, sobres, sellos, sujetapapeles, lápices gastados, gomas elásticas... Lo habitual.




    Había sacado por completo cada cajón y lo había colocado en mi regazo mientras inspeccionaba los contenidos. No era solo una idea. Era parte de una especie de entrenamiento que había recibido, que me decía que también debía inspeccionar los laterales y el fondo.




    Casi se me pasó por alto una cosa, pero en el último instante me llamó la atención: el fondo del cajón inferior derecho no era tan alto como el de los demás.




    Aquello indicaba algo, y cuando me arrodillé para mirar el interior del espacio de los cajones vi una especie de cajita fijada a la parte superior.




    Era a su vez un pequeño cajón, y estaba cerrado.




    Me llevó más de un minuto jugueteando con sujetapapeles, imperdibles y, por fin, un calzador metálico que había visto en otro cajón, pero al final lo conseguí.




    El cajoncito contenía un paquete de cartas.




    La caja mostraba un dibujo que hizo que me tensara en el sitio. El sudor comenzó a cubrirme la frente y mi respiración se aceleró.




    Era un unicornio blanco sobre campo verde, rampante, mirando hacia la derecha.




    Conocía aquel emblema, y sufría al no poder darle nombre.




    Abrí el paquete y extraje las cartas. Guardaban el orden del tarot, con bastos, pentáculos, copas y espadas, pero los arcanos mayores eran muy distintos.




    Devolví a su sitio los dos cajones, cuidándome de no cerrar el menor, antes de proseguir la inspección.




    Los arcanos casi parecían vivos, dispuestos a salir de aquellas superficies resplandecientes. Las cartas eran bastante frías al tacto, y el sostenerlas me provocaba un claro placer. Supe de repente que yo también había tenido una baraja como aquella.




    Comencé a extenderla sobre el secante del escritorio.




    La primera carta mostraba a un hombrecillo de aspecto astuto, nariz afilada, boca sonriente y un mechón de pelo del color de la paja. Estaba ataviado con una especie de traje renacentista de color naranja, rojo y marrón. Llevaba un leotardo largo y un jubón apretado y bordado. Lo conocía. Su nombre era Random.




    A continuación estaba el semblante pasivo de Julian, de pelo oscuro y largo, y ojos azules que no mostraban ni pasión ni compasión. Estaba totalmente cubierto por una armadura de placas que no era de color ni plateado ni metálico, sino que parecía blanca, esmaltada. Sin embargo yo sabía que era terriblemente resistente, a pesar de su aspecto decorativo y festivo. Aquel era el hombre al que había derrotado en su juego predilecto, y el que por ello me había arrojado un vaso de vino. Lo conocía y lo odiaba.




    Después venía la imagen de ojos oscuros de Caine, vestido de satén negro y verde. Llevaba un sombrero de tres picos ladeado, del que colgaba por detrás una cola de plumas verdes. Aparecía de pie y de perfil, con un brazo en jarras y las puntas de las botas retorcidas hacia arriba. Al cinto portaba una daga adornada con esmeraldas. Por él albergaba sentimientos ambivalentes.




    Después estaba Eric. A cualquiera le resultaría hermoso, y su cabello era tan oscuro que casi resultaba azul. La barba se enroscaba alrededor de la boca y siempre estaba sonriente. Su atuendo era sencillo: un justillo de cuero y leotardos, una capa sencilla, botas negras altas y un cinturón de espada rojo con un largo sable plateado decorado con un rubí. El alto cuello de la capa que rodeaba su cabeza estaba decorado en rojo, a juego con el encaje de las mangas. Sus manos, con los pulgares dentro del cinturón, eran terriblemente fuertes y voluminosas. Un par de guantes negros asomaban del cinturón, cerca de la cadera derecha. Tuve la seguridad de que había sido él quien había intentado asesinarme el día en que casi morí. Lo estudié y sentí un cierto temor.




    Después venía Benedict, alto, adusto y delgado; delgado de cuerpo, delgado de rostro, amplio de mente. Vestía de naranja, amarillo y marrón, y me recordó a montones de heno, calabazas, espantapájaros y La leyenda de Sleepy Hollow. Tenía una mandíbula larga y fuerte, ojos de color avellana y un pelo castaño que nunca se rizaba. Estaba junto a un caballo ruano y se inclinaba sobre una lanza de caballería decorada con una ristra de flores. Casi nunca reía. Me gustaba.




    Me quedé helado cuando coloqué la siguiente carta, y el corazón me dio un vuelco y chocó contra el esternón, exigiendo escapar del pecho.




    Era yo.




    Conocía el rostro que había afeitado recientemente, y aquel era el tipo del espejo. Ojos verdes, pelo moreno, vestido de negro y plata, sí. Llevaba puesta una capa ligeramente agitada por algún viento. Tenía botas negras, como las de Eric, y también yo portaba una hoja, solo que la mía era más pesada, aunque no tan larga como la suya. Tenía puestos los guantes, de color plateado y compuestos de escamas. El broche en el cuello tenía la forma de una rosa de plata.




    Yo, Corwin.




    Un hombre grande y poderoso me saludó desde la siguiente carta. Se parecía mucho a mí, salvo porque la mandíbula era más recia y sabía que era más grande que yo, aunque también más lento. Su fuerza era legendaria. Llevaba un traje azul y gris ceñido en la cintura con un ancho cinturón negro; reía. Alrededor de su cuello colgaba, de un cordón grueso, un cuerno de caza plateado. Tenía una barba recortada y un fino bigote. En la mano derecha sostenía una copa de vino. Sentí un repentino afecto por él, y su nombre me vino a la cabeza. Era Gérard.




    Después llegó un hombre de barba de fuego, coronado de llamas. Vestía todo de rojo y naranja, principalmente de seda, y sostenía una espada en la mano derecha y una copa de vino en la izquierda. El mismo diablo danzaba tras sus ojos, azules como los de Flora o los de Eric. Tenía el mentón afilado, pero la barba lo cubría. Su espada estaba decorada con una elaborada filigrana dorada. Llevaba dos enormes anillos en la mano derecha y uno en la izquierda: una esmeralda, un rubí y un zafiro respectivamente. Sabía que aquel era Bleys.




    Entonces llegó una figura que se parecía tanto a Bleys como a mí. Tenía mis rasgos aunque era más pequeño, y mis ojos, y el pelo de Bleys, aunque no llevaba barba. Vestía un traje de monta verde y aparecía a lomos de un caballo blanco, dirigiéndose hacia la derecha de la carta. Mostraba un hálito de fuerza y debilidad, de búsqueda y de abandono. Aquella figura me provocaba aprobación y desaprobación, me gustaba y me repelía. Supe en cuando le puse los ojos encima que su nombre era Brand.




    De hecho, comprendí que los conocía a todos bien, con sus fuerzas, sus debilidades, sus victorias y sus derrotas.




    Porque eran mis hermanos.




    Encendí un cigarrillo que había cogido de los cajones de Flora y me recliné, pensando en todo lo que había recordado hasta el momento.




    Aquellos ocho hombres extraños, vestidos de forma aún más extraña, eran mis hermanos. Y sabía que era adecuado y correcto el que se vistieran del modo que eligieran, igual que era adecuado para mí el vestir de negro y plata. Entonces reí al comprender lo que llevaba puesto en aquel momento, lo que había comprado en aquella pequeña tienda de ropa de aquel pueblecito en el que me había detenido después de marcharme de Greenwood.




    Llevaba unos pantalones negros, y las tres camisas que había comprado tenían un tono grisáceo, plateado. La chaqueta también era negra.




    Volví a las cartas y allí apareció Flora con un vestido verde como el mar, tal y como la había recordado la noche anterior. Después apareció una chica de pelo negro y largo, con los mismos ojos azules. Vestía toda de negro, con un cinto de plata alrededor del talle. Mis ojos se llenaron de lágrimas, no sabría decir por qué. Su nombre era Deirdre. Después estaba Fiona, con un cabello como el de Bleys o Brand, mis mismos ojos y una piel del color de la madreperla. La odié en el instante en que giré la carta. A continuación estaba Llewella, cuyo cabello hacía juego con sus ojos de color jade, y que vestía de un resplandeciente gris y de verde, con un cinturón lavanda; su aspecto era acuoso y triste. Por algún motivo supe que no era como el resto de nosotros, pero también ella era mi hermana.




    Tuve una terrible sensación de distancia y alejamiento respecto a todas aquellas personas, aunque al mismo tiempo me parecían físicamente cercanas.




    Las cartas tenían un tacto tan frío que las solté, aunque con una cierta reluctancia a dejar de tocarlas.




    No había más. Todas las demás eran cartas menores. Y de nuevo supe de algún modo, otra vez ese «algún modo» (¡ah, algún modo!), que faltaban algunas.




    Sin embargo, no tenía ni la menor idea de lo que representaban los Arcanos desaparecidos.




    Extrañamente, aquello me entristecía. Cogí el cigarrillo y reflexioné.




    ¿Por qué volvían todas aquellas cosas con tanta facilidad al mirar las cartas, por qué regresaban pero no traían con ellas sus contextos? Ahora sabía más que antes, ahora conocía los nombres y los rostros. Pero eso era todo.




    No lograba comprender el significado de que todos apareciéramos de aquel modo en las cartas. Sentía un deseo terriblemente poderoso de tener una baraja propia. Pero si robaba la de Flora sabía que se daría cuenta enseguida de su falta, y me vería en un apuro. De modo que devolví el paqueta al pequeño cajón detrás del grande y volví a cerrar con llave. ¡Dios, cómo me devané los sesos! Mas no obtuve resultado alguno.




    Hasta que recordé una palabra mágica.




    Ámbar.




    La noche anterior me había sentido muy inquieto por aquella palabra. Desde entonces había estado lo bastante inquieto como para no volver a pensar en ella, pero ahora la acariciaba. Ahora le daba vueltas en la cabeza y examinaba todas las asociaciones que me iba sugiriendo.




    La palabra estaba cargada con una potente añoranza y una nostalgia demoledora. Tenía encerrada en su interior una sensación de belleza olvidada, de grandes logros, y una impresión de poder terrible y casi definitivo. Aquella palabra parecía encajar en mi vocabulario. De algún modo yo era parte de ella y ella era parte de mí. Supe entonces que era el nombre de un lugar. Era el nombre de un lugar que había conocido. Pero no me llegaban imágenes, solo emociones.




    No sabría decir cuánto tiempo permanecí así sentado. El tiempo se había divorciado de algún modo de mis ensoñaciones.




    Entonces, desde el centro de mis pensamientos, fui consciente de que alguien había llamado con suavidad a la puerta. Después el picaporte giró lentamente y la sirvienta, cuyo nombre era Carmella, entró y me preguntó si quería comer algo.




    Me pareció una buena idea, de modo que la seguí hasta la cocina, donde comí medio pollo y bebí algo de leche.




    Me llevé una cafetera de vuelta a la biblioteca, evitando a los perros por el camino. Ya iba por la segunda taza cuando sonó el teléfono.




    Deseaba descolgarlo, pero supuse que habría supletorios por toda la casa y que Carmella ya contestaría desde algún otro sitio.




    Estaba equivocado, porque seguía sonando.




    Al final fui incapaz de resistirlo más.




    —Hola —dije—, residencia Flaumel.




    —¿Puedo hablar con la señorita Flaumel, por favor?




    Era una voz de hombre, rápida y algo nerviosa. Parecía sin aliento, y las palabras quedaban envueltas en los leves timbrazos y las voces fantasmales que indican una llamada a larga distancia.




    —Lo siento —le dije—, no está en estos momentos. ¿Quiere que le deje algún mensaje, o que le diga que le llame más tarde?




    —¿Con quién estoy hablando? —demandó.




    Entonces dudé.




    —Soy Corwin —contesté.




    —¡Dios mío! —dijo, a lo que siguió un largo silencio.




    Empezaba a pensar que colgaría.




    —¿Hola? —dije de nuevo, justo cuando él comenzaba a hablar.




    —¿Sigue viva? —preguntó.




    —¡Pues claro que sigue viva! ¿Con quién demonios estoy hablando?




    —¿No reconoces mi voz, Corwin? Soy Random. Escucha, estoy en California y me encuentro en problemas. Llamaba para pedirle refugio a Flora. ¿Te estás quedando en su casa?




    —Temporalmente —dije.




    —Ya veo. ¿Me darás tu protección, Corwin? —Se produjo una pausa—. Por favor.




    —En la medida de mis posibilidades —respondí—, pero no puedo comprometer a Flora en nada sin consultárselo primero.




    —¿Me protegerás contra ella?




    —Sí.




    —Eso me basta, tío. Intentaré salir ahora mismo hacia Nueva York. Voy a dar un buen rodeo, de modo que no sé cuándo podré estar allí. Si puedo evitar las sombras equivocadas, nos veremos pronto. Deséame suerte.




    —Suerte —dije.




    Entonces se oyó un chasquido y me quedé escuchando timbrazos distantes y voces de fantasmas.




    ¡Así que el engreído de Random estaba en apuros! Tenía la sensación de que aquello no debería preocuparme especialmente. Pero ahora él era una de una de las claves de mi pasado, y muy probablemente también de mi futuro. Así que intentaría ayudarlo en cuanto pudiera, hasta que descubriera todo lo que quería de él. Sabía que no había un amor fraterno entre nosotros dos, pero tenía claras dos cosas: por una parte, no era ningún imbécil. Tenía recursos, era astuto y extrañamente sentimental ante las cosas más estúpidas. Por otra, su palabra no tenía el menor valor, y probablemente vendería mi cadáver a cualquier escuela de medicina si pudiera sacar algo por él. Recordaba bien a aquel pequeño espía y por él solo guardaba el más leve de los afectos, quizá por un par de momentos agradables que al parecer habíamos pasado juntos. ¿Pero confiar en él? Jamás. Decidí que no le diría a Flora que venía hasta el último momento. Quizá pudiera convertirlo en un as en la manga..., o al menos en una sota.




    Así que rellené la taza con café caliente y bebí a pequeños sorbos.




    ¿De quién huía Random?




    De Eric no, desde luego, o no habría llamado allí. Entonces pensé en la pregunta de si Flora estaba muerta simplemente por estar yo presente. ¿Tan aliada estaba con el hermano al que yo sabía que odiaba que mi familia asumía que también iría a por ella de tener la ocasión? Parecía extraño, pero él había preguntado.




    ¿Y en qué estaban aliados? ¿Cuál era la fuente de esta tensión, de esta oposición? ¿Cómo era que Random estaba escapando?




    Ámbar.




    Aquella era la respuesta.




    Ámbar. De algún modo, sabía que la clave de todo estaba en Ámbar. El secreto de todo aquel lío estaba allí, en algún suceso que había tenido lugar en aquel sitio, y de forma bastante reciente, diría yo. Tendría que andarme con pies de plomo. Tendría que simular un conocimiento del que carecía mientras, poco a poco, absorbía el de los demás. Tenía confianza en poder conseguirlo. Flotaba la suficiente desconfianza en el ambiente como para que todo el mundo se comportara de un modo extraño. Aprovecharía aquello. Obtendría lo que necesitara, lo que quisiera, y entonces recordaría a los que me habían ayudado y pisotearía a los demás. Pues era consciente de que aquella era la ley por la que se regía nuestra familia, y yo era un verdadero hijo de mi padre...




    El dolor de cabeza regresó de repente, palpitando lo suficiente como para partirme el cráneo.




    Creía, suponía, sentía que lo había disparado algo acerca de mi padre. Pero no estaba seguro de qué, ni de por qué.




    Después de un rato, el dolor remitió y me quedé dormido en la silla. Pasado mucho tiempo más, se abrió la puerta y entró Flora. Afuera volvía a ser de noche.




    Estaba vestida con una blusa de seda verde y una larga falda de lana de color gris. Llevaba zapatos cómodos y medias gruesas. Tenía el pelo echado hacia atrás y parecía algo pálida. Aún llevaba su silbato para perros.




    —Buenas noches —dije, levantándome.




    Pero no respondió, sino que se acercó hacia el bar, se sirvió un vasito de Jack Daniels y lo engulló como haría un hombre. Después se sirvió otro y se lo llevó al sillón.




    Yo encendí un cigarrillo y se lo alcancé.




    Asintió y me dijo:




    —El camino a Ámbar... es difícil.




    —¿Por qué?




    Me lanzó una mirada confusa.




    —¿Cuándo fue la última vez que lo intentaste?




    Me encogí de hombros.




    —No lo recuerdo.




    —Pues sigue así —dijo—. Solo me preguntaba en qué medida era cosa tuya.




    No respondí porque no sabía de lo que estaba hablando. Pero entonces recordé que había un modo más fácil que el camino para llegar al lugar llamado Ámbar. Obviamente, ella carecía de él.




    —Te faltan algunos Arcanos —dije entonces de repente, con una voz que casi era la mía.




    Se incorporó de un salto y parte de su bebida se le derramó sobre el dorso de la mano.




    —¡Devuélvemelos! —gritó, buscando el silbato. Me lancé hacia delante y la cogí por los hombros.




    —No los tengo yo —dije—. Solamente estaba haciendo una observación.




    Se relajó un poco y entonces comenzó a llorar. La aparté y la obligué con suavidad a sentarse en la silla.




    —Creía que decías que me habías quitado los que me quedan —dijo—. No imaginé que solo estuvieras haciendo un comentario tan obvio como desagradable.




    No me disculpé. No me parecía adecuado hacerlo.




    —¿Hasta dónde llegaste?




    —No muy lejos. —Entonces rió y me observó con una nueva luz en los ojos—. Ahora veo lo que has hecho, Corwin —dijo, y yo encendí un cigarrillo para cubrir cualquier necesidad de responder—. Algunas de esas cosas eran tuyas, ¿no? Me bloqueaste el camino a Ámbar antes de venir aquí, ¿no? Sabías que yo acudiría a Eric. Pero ahora no puedo. Tendré que esperar a que él venga a mí. Muy inteligente. Quieres atraerlo aquí, ¿no es así? Pero enviará un mensajero. No vendrá en persona.




    Había un extraño tono de admiración en la voz de aquella mujer que admitía que acababa de intentar venderme a mi enemigo, y que volvería a intentarlo de tener la menor ocasión, mientras me culpaba de algo que yo había hecho para frustrar sus planes. ¿Cómo podía alguien ser tan reconocidamente maquiavélico en presencia de su víctima? La respuesta llegó de inmediato desde las profundidades de mi mente: así actuábamos. No teníamos por qué ser sutiles entre nosotros. Aunque pensé que carecía de la finura de un verdadero profesional.




    —¿Crees que soy imbécil, Flora? —pregunté—. ¿Crees que he venido aquí solo para hacer tiempo mientras me entregas a Eric? Se lo que sea con lo que te topaste, te lo merecías.




    —¡Sí, yo no estoy a tu altura! ¡Pero tú también estás exiliado! ¡Eso demuestra que no fuiste tan listo!




    Sus palabras me quemaron de algún modo, y supe que no eran ciertas.




    —¡Y una mierda estoy exiliado! —dije.




    Ella volvió a reír.




    —Sabía que eso te haría reaccionar. Muy bien, entonces vives en las Sombras a propósito. Estás loco.




    Me encogí de hombros.




    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó—. ¿Por qué has venido aquí en realidad?




    —Tenía curiosidad por saber en qué andabas metida —respondí—. Eso es todo. No puedes retenerme aquí si yo no lo quiero. Ni siquiera Eric sería capaz de lograrlo. Quizá simplemente quería visitarte, de verdad. Puede que con los años me esté volviendo sentimental. Sea como sea, voy a quedarme un poco más, y probablemente después me marche para siempre. Si no hubieras tenido tanta prisa por ver lo que podías sacar por mí, quizá hubieras recibido un beneficio mucho mayor, querida. Me pediste que te recordara un día, si ocurría cierta cosa...




    Tardó varios segundos en comprender lo que yo creía estar implicando.




    —¡Vas a intentarlo! —dijo entonces—. ¡De verdad vas a intentarlo!




    —Eso tenlo por seguro —respondí, sabiendo que lo haría, fuera lo que fuese—. Y puedes contárselo a Eric si te apetece, pero recuerda que podría conseguirlo. Ten en cuenta que, si lo logro, no te vendría mal estar a buenas conmigo.




    Tenía unas ganas terribles de saber de qué demonios estaba hablando, pero había captado los términos suficientes y la importancia asociada a ellos como para emplearlos de modo apropiado sin saber lo que significaban. Y sonaban tan, tan bien...




    De repente me besó.




    —No se lo diré. ¡De verdad, Corwin, no lo haré! Creo que puedes conseguirlo. Bleys será difícil, pero es probable que Gérard te ayude, y puede que también Benedict. Caine podría cambiar de bando cuando vea lo que está pasando...




    —Sé hacer mis propios planes —dije.




    Entonces dio un paso atrás. Sirvió dos vasos de vino y me acercó uno.




    —Por el futuro —dijo.




    —Siempre brindaré por eso.




    Y así lo hicimos.




    Rellenó mi vaso y me estudió.




    —Teníais que ser Eric, Bleys o tú —dijo—. Sois los únicos con las agallas o el cerebro. Pero llevabas tanto tiempo alejado que creía que habías abandonado la carrera.




    —Lo que demuestra que nunca debes dar nada por hecho.




    Bebí de mi vaso y deseé que se callara durante un minuto. Me parecía demasiado evidente que estaba intentando jugar en ambos bandos. Había algo que me preocupaba, y deseaba pensar en ello.




    ¿Cuál era mi edad?




    Sabía que aquella pregunta era una parte de la respuesta a la terrible sensación de distancia y alejamiento respecto a todas las personas mostradas en las cartas. Era más viejo de lo que aparentaba (treintañero, me parecía cuando me miraba al espejo; pero ahora sabía que era así porque las Sombras mentían por mí). Era mucho, mucho más viejo, y había pasado muchísimo tiempo desde la última vez que había visto a mis hermanos y hermanas, todos juntos y amigables, viviendo los unos al lado de los otros como en las cartas, sin tensión, sin fricciones entre nosotros.




    Oímos el sonido de la campana y a Carmella que se dirigía a abrir.




    —Ese debe de ser nuestro hermano Random —dije, sabiendo que así era—. Está bajo mi protección.




    Los ojos de Flora se abrieron mucho y luego sonrió, como si apreciara la astucia de mi jugada.




    No sabía de ninguna jugada, por supuesto, pero encantado le dejé pensar así.




    Me hacía sentir más seguro.
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    Me sentí seguro durante al menos tres minutos.




    Logré llegar antes que Carmella a la puerta y abrí.




    Random entró tambaleándose y de inmediato cerró la puerta a su espalda y echó el cerrojo. Tenía ojeras bajo los ojos claros y no llevaba su jubón brillante y sus leotardos. Necesitaba un afeitado y vestía un traje marrón de lana. Llevaba una gabardina en un brazo, y los zapatos eran de gamuza oscura. Pero era Random, sin duda (el Random al que había visto en la carta), solo que su boca sonriente parecía cansada y tenía las uñas muy sucias.




    —¡Corwin! —dijo, y me abrazó.




    Le apreté el hombro.




    —Me parece que te vendría bien un trago —dije.




    —Sí. Sí. Sí... —convino, y lo conduje hacia la biblioteca.




    Unos tres minutos más tarde, después de haberse sentado, con una copa en una mano y un cigarrillo en la otra, me dijo:




    —Me siguen. Pronto estarán aquí.




    Flora dejó escapar un grito que ambos ignoramos.




    —¿Quién? —pregunté.




    —La gente de las Sombras —respondió—. No sé quiénes son, ni quién los envía. Son cuatro o cinco, puede que incluso seis. Estaban en el avión conmigo. Tomé un reactor. Aparecieron a la altura de Denver. Moví el avión varias veces para restarlos, pero no funcionó, y no quería alejarme demasiado de mi ruta. Me los quité de encima en Manhattan, pero es solo cuestión de tiempo. Creo que no tardarán en llegar aquí.




    —¿Y no tienes ni idea de quién los envía?




    Sonrió un instante.




    —Bueno, supongo que podemos limitarnos a la familia sin temor a equivocarnos. Quizá Bleys, quizá Julian, puede que Caine. Podrías ser incluso tú, para atraerme aquí. Aunque espero que no sea así. No fuiste tú, ¿no?




    —Me temo que no —dijo—. ¿Parecían duros?




    Se encogió de hombros.




    —Si solo fueran dos o tres, hubiera intentado preparar una emboscada. Pero no con tantos.




    Era un hombre pequeño, de menos de un metro setenta, pero su seriedad al hablar era mortal. Yo estaba bastante seguro de que decía la verdad cuando hablaba de enfrentarse solo a dos o tres matones. De repente me pregunté por mi propia fuerza física, siendo como era su hermano. Sentía una potencia tranquilizadora. Me sabía capaz de enfrentarme a cualquier hombre en una pelea justa sin mucho temor. ¿Hasta dónde llegaba mi fuerza?




    De repente supe que tendría la ocasión de descubrirlo.




    Alguien llamó a la puerta principal.




    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Flora.




    Random rió, se desanudó la corbata y la tiró sobre su gabardina, que descansaba en el escritorio. Se quitó la chaqueta y miró alrededor de la estancia. Su mirada cayó sobre el sable, y en un instante llegó hasta él y lo blandió. Yo sentía el peso de mi .32 dentro del bolsillo de la chaqueta, y le quité el seguro con el pulgar.




    —¿Hacer? —preguntó Random—. Existe la posibilidad de que logren entrar —dijo—. Por tanto, entrarán. ¿Cuándo fue la última vez que te enfrentaste en combate, hermana?




    —Hace demasiado tiempo —replicó.




    —Entonces más te vale que empieces a recordar —le dijo él—, porque solo es cuestión de tiempo, de muy poco tiempo. Alguien los guía, créeme. Pero nosotros somos tres, y ellos apenas nos doblan en número. ¿Por qué preocuparnos?




    —No sabemos lo que son —dijo ella.




    Volvieron a llamar.




    —¿Y qué importa?




    —Nada —respondí yo—. ¿Voy y los dejo entrar?




    El semblante de los dos se demudó un tanto.




    —También podríamos esperar...




    —Puedo llamar a la policía —dije.




    Los dos rieron, casi histéricos.




    —O a Eric —dije de repente, mirándola.




    Pero Flora negó con la cabeza.




    —No tenemos tiempo. Tenemos el Arcano, pero para cuando respondiera, si es que decide hacerlo, ya sería demasiado tarde.




    —Y esto podría ser cosa suya, ¿eh? —dijo Random.




    —Lo dudo —respondió ella—, lo dudo mucho. No es su estilo.




    —Es verdad —respondí porque sí, y para darles a entender que me enteraba de algo.




    Volvió a llegar una llamada desde la puerta principal, esta vez mucho más fuerte.




    —¿Qué hay de Carmella? —pregunté de repente.




    Flora sacudió la cabeza.




    —He decidido que es improbable que responda a la puerta.




    —Pero no sabes a lo que te enfrentas —gritó Random, que de repente salió de la biblioteca.




    Lo seguí por el pasillo hacia el recibidor, justo a tiempo para impedir que Carmella abriera la puerta.




    La enviamos de vuelta a su habitación, con órdenes de encerrarse allí.




    —Esto demuestra la fuerza de la oposición —observó Random—. ¿Qué hacemos, Corwin?




    Me encogí de hombros.




    —Si lo supiera, te lo diría. Pero al menos de momento estamos juntos. ¡Atrás!




    Y abrí la puerta.




    El primer hombre intentó empujarme a un lado, pero me tensé y lo rechacé.




    Alcancé a ver que eran seis.




    —¿Qué quieren? —les pregunté.




    Pero no dijeron ni una palabra. Vi pistolas.




    Lancé una patada, cerré la puerta de golpe y eché el cerrojo.




    —Muy bien, sin duda están ahí —dije—. ¿Pero cómo sé que no estás tramando algo?




    —No puedes saberlo —respondió Random—, pero te aseguro que me encantaría que así fuera. Parecen salvajes.




    Tuve que asentir. Los tipos del porche eran enormes, y llevaban el sombrero bien calado para cubrirles los ojos. Sus rostros quedaban ocultos en las sombras.




    —Me encantaría saber lo que está sucediendo —dijo Random.




    Sentí una vibración cerca de las orejas que me puso el pelo de punta. En ese momento supe que Flora había soplado su silbato.




    Cuando oí romperse una ventana en algún punto a mi derecha, no me sorprendió oír un rugido retumbante y aullidos a mi izquierda.




    —Ha llamado a los perros —le dije—, seis bestias de lo más violento, que en otras circunstancias podrían atacarnos a nosotros.




    Random asintió y los dos nos dirigimos en la dirección del ruido.




    Cuando llegamos al salón, dos hombres armados con pistolas ya estaban dentro.




    Tumbé al primero, me agaché y disparé al segundo. Random saltó sobre mí blandiendo su espada, y vi cómo la cabeza del segundo matón se separaba de sus hombros.




    Para entonces, dos más habían atravesado la ventana. Les vacié la automática encima y oí los gruñidos de los sabuesos de Flora mezclados con disparos que no eran los míos.




    Vi a tres de los hombres en el suelo, y otros tantos perros de Flora. Me alegró comprobar que habíamos acabado con la mitad, y cuando el resto entró por la ventana maté a otro de un modo que me sorprendió.




    Porque de repente, sin pensar en ello, había agarrado una enorme butaca tapizada y la había lanzado quizá diez metros al otro lado de la habitación, rompiéndole la espalda al hombre.




    Salté hacia los otros dos, pero antes de llegar hasta ellos Random había atravesado a uno con el sable, para dejarlo a merced de los perros, mientras se giraba hacia el otro.




    Sin embargo, este mató a otro de los perros antes de que pudiéramos detenerlo, aunque no logró nada más: Random lo estranguló.




    Dos de los perros estaban muertos y había otro gravemente herido; a este, Random lo mató con una rápida estocada antes de volver nuestra atención hacia los hombres.




    Había algo extraño en su aspecto.




    Flora apareció para ayudarnos a determinar de qué se trataba.




    Para empezar, los seis tenían los ojos uniformemente inyectados en sangre. Estaban totalmente rojos. Sin embargo, en ellos aquella condición parecía normal.




    Además, todos disponían de una articulación adicional en los dedos, incluidos los pulgares, y en el dorso de las manos tenían unos espolones afilados y curvados.




    Todos tenían mandíbulas prominentes, y cuando le abrí la boca a uno de ellos conté cuarenta y cinco piezas dentales, la mayoría más largas que las humanas, y algunas de ellas mucho más afiladas. La piel era grisácea, dura y brillante.




    Sin duda había más diferencias, pero aquellas bastaban para demostrar... algo.




    Recogimos sus armas y yo me quedé con tres pequeñas pistolas planas.




    —Salieron arrastrándose de las Sombras, bien —dijo Random, y yo asentí—. Y tuve bastante suerte. No parece que sospecharan que podía conseguir refuerzos. Y vaya si lo hice, un hermano guerrero y media tonelada de perros. —Avanzó para mirar por la ventana rota, y decidí dejarle que lo hiciera él—. Nada —dijo después de un rato—. Estoy seguro de que los tenemos a todos. —Con esto, cerró las pesadas cortinas naranjas y las cubrió con varios muebles altos. Mientras lo hacía, yo me dediqué a registrarles los bolsillos.




    No me sorprendió mucho no encontrar el menor indicio de identificación.




    —Volvamos a la biblioteca —dijo—, a ver si me puedo acabar mi bebida.




    Pero limpió la hoja cuidadosamente y la devolvió a la pared antes de sentarse. Mientras, yo le servía una copa a Flora.




    —Así que, ahora que somos tres en el ajo, parece que estoy temporalmente a salvo —dijo Random.




    —Eso parece —convino Flora.




    —¡Dios, no he comido nada desde ayer! —anunció él.




    Así que Flora se fue a decirle a Carmella que ya podía salir sin miedo, mientras se mantuviera apartada del salón, y que les llevara comida a la biblioteca.




    En cuanto nuestra hermana dejó la habitación, Random se volvió hacia mí.




    —Y..., ¿qué tal entre vosotros?




    —No le vuelvas la espalda.




    —¿Sigue con Eric?




    —Sí, por lo que yo sé.




    —¿Qué haces aquí, entonces?




    —Estaba intentando hacer que Eric viniera por mí en persona. Él sabe que es el único modo de pescarme de verdad, y quería comprobar hasta qué punto lo desea.




    Random sacudió la cabeza.




    —No creo que lo haga. No hay ninguna posibilidad. Mientras tú estés aquí y él allí, ¿para qué molestarse en asomar la cabeza? Él sigue teniendo la posición más fuerte. Si lo quieres, tendrás que ir a buscarlo.




    —Ya había llegado a la misma conclusión.




    Entonces sus ojos brillaron y regresó su antigua sonrisa. Se pasó una mano por el pelo de color pajizo, sin dejar de mirarme.




    —¿Vas a hacerlo? —preguntó.




    —Puede —dije.




    —A mí no me vengas con «puede», nene. Lo llevas escrito en la cara. Casi estaría dispuesto a acompañarte, ya lo sabes. De todas mis relaciones, la que más me gusta es el sexo y la que menos Eric.




    Encendí un cigarrillo mientras consideraba aquello.




    —Estás pensando —dijo mientras yo cavilaba—: «¿hasta dónde puedo confiar en Random esta vez? Es artero y ruin, igual que su nombre, y sin duda me vendería si alguien le ofreciera un trato mejor». ¿No es así?




    Asentí.




    —Sin embargo, hermano Corwin, recuerda que, aunque nunca te he hecho un gran bien, tampoco te he provocado jamás ningún mal especial. Oh, sí, algunas bromas, lo admito. Pero, teniéndolo todo en cuenta, podrías decir que nuestra relación es la mejor que se da en la familia; es decir, nos hemos mantenido apartados de nuestros mutuos caminos. Piénsalo. Creo oír llegar a Flora o a su doncella, así que cambiemos de tema... ¡Rápido! Supongo que no tendrás una de las barajas predilectas de la familia, ¿no?




    Negué con la cabeza.




    Flora entró en la estancia.




    —Carmella nos traerá enseguida algo de comer —dijo.




    Brindamos por ello y Random me guiñó un ojo a espaldas de Flora.




    A la mañana siguiente, los cuerpos había desaparecido del salón. No había manchas en la alfombra, la ventana parecía haber sido reparada y Random explicó que «se había ocupado de todo». No vi adecuado preguntarle al respecto.




    Cogimos prestado el Mercedes de Flora y salimos a conducir. El campo parecía extrañamente alterado. No era capaz de señalar exactamente qué faltaba o qué había de nuevo, pero las cosas tenían otra sensación. El pensar en aquello me produjo dolor de cabeza, así que decidí suspender de momento las cavilaciones.




    Yo estaba al volante, con Random a mi lado. Observé que me gustaría volver a Ámbar de nuevo, solo para ver la clase de respuesta que obtendría.




    —Me he estado preguntando —me dijo— si estabas buscando venganza pura y simple, o si había algo más. —La pelota estaba en mi tejado y podía responder o no, según considerara adecuado.




    Decidí contestar con una frase neutra:




    —Yo también he estado pensando en ello, tratando de valorar mis posibilidades. Ya sabes, simplemente podría «intentarlo».




    Entonces se giró hacia mí (había estado mirando por la ventanilla).




    —Supongo que todos hemos tenido esa ambición, o por lo menos ese pensamiento —dijo—. Yo sí, desde luego, aunque me retiré en las primeras fases del juego. Y mis sensaciones me dicen que merece la pena intentarlo. Sé que me estás preguntando si voy a ayudarte. La respuesta es sí. Lo haré solo para joder a los demás. ¿Qué piensas de Flora? ¿Sería de alguna ayuda?




    —Lo dudo mucho —respondí—. Se lanzaría si la cosa estuviera clara. Pero, ¿es que hay algo claro en estos momentos?




    —O en cualquier otro —añadió.




    —O en cualquier otro —repetí, para que creyera que yo sabía qué clase de respuesta obtendría.




    Temía confiarle la condición de mi memoria. También tenía miedo de fiarme de él, de modo que no lo hice. Necesitaba averiguar demasiadas cosas, pero no tenía a nadie a quien acudir. Pensé en ello mientras conducíamos.




    —Bueno, ¿y cuándo quieres empezar? —pregunté.




    —En cuanto estés listo.




    Ahora era mi turno, y no tenía ni la menor idea de lo que hacer a continuación.




    —¿Qué tal ahora? —dije.




    Guardó silencio. Encendió un cigarrillo, creo que para ganar tiempo. Yo hice lo mismo.




    —Muy bien —dijo al fin—. ¿Cuándo fue la última vez que volviste?




    —Hace tanto tiempo —le conté— que no estoy siquiera seguro de recordar el camino.




    —Muy bien —dijo—, entonces tendremos que marcharnos antes de poder regresar. ¿Cuánta gasolina tenemos?




    —Tres cuartos de depósito.




    —Entonces gira a la izquierda en la siguiente esquina y veamos lo que sucede.




    Obedecí, y mientras avanzábamos todas las aceras comenzaron a chisporrotear.




    —¡Maldición! —dijo—. Hace unos veinte años que no tomo el camino. Estoy recordando las cosas correctas demasiado deprisa.




    Seguimos conduciendo, y yo no dejaba de preguntarme qué demonios estaba sucediendo. El cielo se había teñido de verde antes de adoptar una tonalidad rosada.




    Me mordí la lengua para no hacer preguntas.




    Pasamos bajo el puente, y cuando emergimos al otro lado el cielo volvía a tener su color normal, aunque había molinos, enormes molinos amarillos por todas partes.




    —No te preocupes —dijo Random rápidamente—, podría ser peor.




    Reparé en que la gente junto a la que pasábamos vestía de un modo muy extraño. La carretera era de ladrillo.




    —Gira a la derecha.




    Lo hice.




    Unas nubes púrpuras cubrieron el sol, y comenzó a llover. Los rayos partían el cielo y los truenos gruñían sobre nuestras cabezas. Llevaba los limpiaparabrisas a toda velocidad, pero no servían de nada. Encendí los faros y frene un poco más.




    Hubiera jurado que pasamos junto a un jinete que cabalgaba en dirección contraria, todo vestido de gris, con el cuello levantado y la cabeza agachada para protegerse de la lluvia.




    Entonces las nubes se partieron en dos y nos vimos rodando a lo largo de una costa. Las olas eran altas, y unas cigüeñas enormes las sobrevolaban a muy baja altura. La lluvia se había detenido, así que apagué los faros y los limpiaparabrisas. La carretera era ahora de macadán, pero no reconocía aquel lugar. En el espejo retrovisor no había señal de la ciudad que acabábamos de abandonar. Agarré el volante con más fuerza cuando pasamos de repente junto a una horca de la que colgaba un esqueleto, mecido a un lado y a otro por el viento.




    Random no dejaba de fumar y de mirar por la ventanilla mientras nuestra carretera se alejaba de la costa y se curvaba alrededor de una colina. A nuestra derecha se abría una pradera sin árboles, y a nuestra izquierda una hilera de colinas que ascendían cada vez más. El cielo ya estaba oscuro, pero era de un azul brillante, como un estanque profundo y claro resguardado del sol. No recordaba haber visto nunca un cielo parecido.




    Random abrió su ventanilla para tirar la colilla, y una brisa gélida entró y se arremolinó dentro del coche hasta que cerró de nuevo. El viento olía a mar, salado y áspero.




    —Todos los caminos conducen a Ámbar —dijo, como si se tratara de un axioma.




    Entonces recordé lo que Flora había dicho el día anterior. No quería sonar como un zopenco ni como si estuviera guardándome información crucial, pero tuve que decírselo, tanto por mi bien como por el suyo, cuando comprendí lo que significaban las palabras de mi hermana.




    —¿Sabes? —comencé—. Cuando llamaste y yo respondí al teléfono porque Flora estaba fuera... Tengo la fuerte impresión de que estaba intentando llegar a Ámbar, pero encontró el camino bloqueado.




    Random rió.




    —Esa mujer tiene muy poca imaginación —respondió—. Claro que estaría bloqueado en un momento así. Estoy convencido de que al final nos veremos obligados a marchar a pie, y sin duda necesitaremos de toda nuestra fuerza y nuestro ingenio para conseguirlo, si es que lo logramos. ¿Se creía acaso que podría volver como una princesita, caminando sobre un lecho de flores? Zorra estúpida... En realidad no merece vivir, pero no soy yo todavía quien tiene que decirlo. Gira a la derecha en la encrucijada —decidió.




    ¿Qué estaba sucediendo? Sabía que en parte él era responsable de los exóticos cambios que tenían lugar a nuestro alrededor, pero no era capaz de comprender cómo lo hacía, adónde nos conducía. Sabía que tenía que aprender su secreto, pero no podía limitarme a preguntárselo, o descubriría que yo lo desconocía. Y entonces estaría a su merced. Parecía no hacer más que fumar y mirar, pero al abandonar una depresión en la carretera entramos en un desierto azul; un sol rosado lucía sobre nuestras cabezas, en el cielo resplandeciente. Por el espejo retrovisor podía ver kilómetros y kilómetros de desierto extendiéndose a nuestra espalda, hasta donde me alcanzaba la vista. Bonito truco.




    Entonces el motor tosió, tartamudeó y se estabilizó, antes de repetir el ciclo.




    El volante cambió de forma bajo mis manos.




    Se convirtió en una media luna, y el asiento pareció echarse hacia atrás. El coche parecía más cercano a la carretera, y el parabrisas más inclinado.




    Pero no dije nada, ni siquiera cuando nos golpeó la tormenta de arena violeta.




    Pero cuando escampó no pude evitar quedarme sin aliento.




    Delante de nosotros, a poco más de medio kilómetro, había una interminable hilera de coches atascados. Estaban quietos, y podía escuchar los cláxones.




    —Frena —dijo—. Es el primer obstáculo.




    Le obedecí, y otra ola de arena se precipitó sobre nosotros.




    Antes de que pudiera encender las luces la arena había desaparecido, y me vi obligado a parpadear varias veces.




    Todos los coches también habían desaparecido, así como el ruido de los cláxones. Pero la carretera resplandecía ahora como había sucedido hacía poco con las aceras, y oí a Random maldiciendo entre dientes a alguien o a algo.




    —Estoy seguro de que he cambiado justo como quería quien sea que haya colocado el bloqueo —dijo—, y me cabrea haber hecho justo lo que él esperaba: lo obvio.




    —¿Eric? —pregunté.




    —Probablemente. ¿Qué crees que deberíamos hacer? ¿Detenernos e intentarlo por las duras durante un rato, o seguir y ver si hay más bloqueos?




    —Sigamos un poco. Después de todo, ese solo fue el primero.




    El segundo era una... cosa. No sé de qué otro modo describirlo.




    Era una cosa que parecía un horno de fundición con brazos, agazapada en medio de la carretera para capturar coches y devorarlos.




    Pisé el freno a fondo.




    —¿Qué sucede? —preguntó Random—. Sigue. ¿Cómo si no vamos a superarlo?




    —Me sorprendió un tanto —dije, y me lanzó una extraña mirada ladeada justo cuando llegaba una nueva tormenta de polvo.




    Supe que había metido la pata.




    Cuando la tormenta se disipó, corríamos de nuevo por una carretera vacía. A lo lejos se veían torres.




    —Creo que lo he jodido —dijo Random—. He combinado varios en uno, y creo que era uno que no había anticipado. Después de todo, nadie puede cubrir todos los caminos hacia Ámbar.




    —Cierto —dije, esperando redimirme por el faux pas que me había valido aquella extraña mirada.




    Pensé en Random. Era un hombre pequeño, de aspecto débil, que podría haber muerto tan fácilmente como yo la noche anterior. ¿Cuál era su poder? ¿Y qué era aquella cháchara acerca de las Sombras? Algo me decía que, fueran lo que fuesen las Sombras, en ese momento nos estábamos moviendo entre ellas. ¿Cómo? Era algo que provocaba Random, y como parecía físicamente calmado y tenía las manos a la vista, decidí que se trataba de algo que hacía con la mente. Pero ¿cómo?




    Bueno, le había oído hablar de «sumar» y «restar», como si el universo en el que se movía fuera una gran ecuación.




    Decidí (con súbita certeza) que de algún modo estaba sumando y restando objetos de y desde el mundo visible que nos rodeaba, para acercarnos más y más al alineamiento con ese lugar extraño, Ámbar, que era la solución.




    Era una cosa que yo había sabido hacer. Y la clave de todo, supe en un destello, era recordar Ámbar.




    Pero yo no era capaz de recordar.




    La carretera se curvó de forma abrupta y el desierto terminó para dar paso a campos de hierba alta y azul, de aspecto afilado. Después de un trecho el terreno comenzó a hacerse desigual, y a los pies de la tercera colina el pavimento terminó y entramos en una angosta carretera de tierra. Estaba bien compactada y se abría paso entre las grandes colinas, sobre las cuales empezaban a aparecer pequeños arbustos y matorrales con forma de bayoneta.




    Después de una media hora de este paisaje, las colinas desaparecieron y entramos en un bosque de árboles achaparrados y de gruesos troncos, con hojas de forma diamantina y colores naranjas y púrpuras.




    Comenzó una lluvia ligera y empezaron a aparecer sombras. Del follaje se elevaba una pálida bruma. Desde la derecha, en algún punto indeterminado, oí un aullido.




    La forma del volante cambio tres veces más, y en su última versión era de madera y de forma octogonal. Ahora el coche era bastante alto, y en algún punto habíamos conseguido un ornamento para el capó con la forma de un flamenco. Me resistí a hacer comentarios acerca de estas cosas, y me acomodaba como podía a cualquier nueva posición del asiento y a los nuevos requisitos operativos del vehículo. Sin embargo, Random miraba el volante justo cuando oímos un nuevo aullido. Negó con la cabeza y de repente los árboles se hicieron mucho más altos, aunque festoneados con enredaderas colgantes y algo parecido a un velo azul de musgo; el coche ahora era casi normal. Miré el medidor de gasolina y comprobé que nos quedaba medio depósito.




    —Estamos haciendo progresos —señaló mi hermano, a lo que asentí.




    La carretera se ensanchó de golpe y adoptó una superficie de hormigón. Había canales a ambos lados, llenos de un agua lodosa. Sobre estas corrientes se veían hojas, ramitas y plumas de colores.




    De repente me sentí mareado y algo confuso.




    —Respira lenta, profundamente —me dijo Random antes de que pudiera hacerle ningún comentario al respecto—. Estamos tomando un atajo, y durante un tiempo la atmósfera y la gravedad serán diferentes. Creo que hasta ahora hemos tenido bastante suerte, y quiero aprovechar la racha todo lo posible. Vamos a acercarnos cuanto podamos, y lo más rápido de lo que seamos capaces.




    —Buena idea —dije.




    —Quizá sí, quizá no —replicó—, pero creo que merece la pena arries... ¡Cuidado!




    Estábamos subiendo una colina, y de repente un camión la coronó desde el otro lado y comenzó a correr hacia nosotros por nuestro mismo carril. Giré para evitarlo, pero él giró a su vez. En el último instante tuve que salirme de la carretera y circular por el pequeño arcén de tierra a mi izquierda, con la cabeza cerca del canal, para evitar la colisión.




    A mi derecha, el camión se detuvo con un chirrido. Traté de salir del arcén y volver a la calzada, pero estábamos atrapados en el terreno blando.




    Entonces oí una puerta que se cerraba de un portazo y vi que el conductor había bajado desde la parte derecha de la cabina, lo que significaba que probablemente fuera él quien estuviera conduciendo por el lado adecuado de la carretera, y nosotros por el contrario. Yo estaba seguro de que en ningún sitio de los Estados Unidos se conducía como en Inglaterra, pero para entonces también estaba seguro de que hacía mucho que habíamos dejado la Tierra que conocía.




    Era un camión cisterna. En un lateral ponía «ZUÑOCO» en grandes letras de color rojo sangre, y bajo ellas aparecía el lema «Cubrimos el mundo entero». El conductor me cubrió de improperios mientras yo me bajaba, rodeaba el coche y comenzaba a disculparme. Era tan grande como yo y tenía la constitución de un barril de cerveza. Llevaba una llave inglesa en una mano.




    —Mire, he dicho que lo siento —le dije—. ¿Qué quiere que haga? Nadie ha salido herido y no ha habido daños.




    —¡No deberían dejar a inútiles como tú sueltos por la carretera! —gritó—. ¡Eres una puta amenaza!




    Entonces Random salió del coche.




    —Señor —dijo—, yo de usted seguiría mi camino. —En la mano empuñaba una pistola.




    —Aparta eso —le dije, pero él quitó el seguro al arma y apuntó.




    El tipo se giró y echó a correr, con los ojos y la boca abiertos por el miedo.




    Random levantó la pistola y apuntó cuidadosamente a la espalda, pero logré apartarle el brazo a un lado justo cuando apretaba el gatillo.




    La bala dejó una muesca en el pavimento y desapareció.




    Random se giró hacia mí, con la cara prácticamente blanca.




    —¡Maldito estúpido! —dijo—. ¡Esa bala podría haberle dado a la cisterna!




    —Y también al hombre al que estabas apuntando.




    —¿Y a quién coño le importa? Jamás volveremos a pasar por aquí en esta generación. ¡Ese hijo de puta ha osado insultar a un príncipe de Ámbar! Era en tu honor en lo que estaba pensando.




    —Sé cuidar de mi propio honor —le dije, y algo frío y poderoso se adueñó de repente de mí. Añadí—: Porque de haberlo deseado, su muerte me correspondía a mí, no a ti. —Me inundó una sensación de ultraje.




    Entonces Random inclinó la cabeza, al tiempo que la puerta de la cabina se cerraba y el camión comenzaba a rodar por la carretera.




    —Lo siento, hermano —dijo—. No pretendía ser presuntuoso. Pero me ofendió escuchar cómo uno de ellos te hablaba de ese modo. Sé que debería haber esperado para que dispusieras de él como consideraras adecuado, o al menos habértelo consultado.




    —Bueno, da igual —le respondí—. Volvamos a la carretera y sigamos adelante, si podemos.




    Las ruedas traseras estaban hundidas hasta el tapacubos, y mientras las miraba, tratando de decidir el mejor modo de solucionar aquello, Random me llamó:




    —Muy bien, ya tengo el parachoques delantero. Coge el trasero y lo devolvemos a la carretera. Y más nos vale dejarlo en el carril izquierdo...




    No estaba bromeando.




    Antes había dicho algo sobre una gravedad menor, pero yo no me sentía tan liviano. Sabía que era fuerte, pero tenía mis dudas sobre si era capaz de levantar la parte trasera de un Mercedes.




    Pero por otra parte tenía que intentarlo, ya que parecía esperar eso de mí, y yo no podía dejarle ver que no recordaba muchas cosas.




    Así que me agaché, agarré y comencé a enderezar las piernas. Con un sonido de succión, las ruedas traseras se liberaron del barro. ¡Estaba sosteniendo mi extremo del coche más de medio metro por encima del suelo! Pesaba mucho, ¡demonios, vaya si pesaba! ¡Pero era capaz de hacerlo!




    Con cada paso que daba me hundía quince centímetros en el barro. ¡Pero lo estaba moviendo! Y Random hacía lo mismo por su lado...




    Depositamos el vehículo sobre la calzada con un leve rebote de los amortiguadores. Después me quité los zapatos, los vacié, los limpié con un poco de hierba, retorcí los calcetines para secarlos, me limpié el dobladillo del pantalón, eché el calzado al asiento trasero y volví a ponerme detrás del volante, descalzo.




    Random se sentó en su asiento.




    —Mira, quería disculparme otra vez... —empezó.




    —Olvídalo —le aseguré—. Ya está hecho, no pasa nada.




    —Sí, pero no quiero que lo tengas en cuenta contra mí.




    —No lo haré —le dije—. Simplemente modera tu ímpetu en el futuro cuando tengas que matar en mi presencia.




    —Lo haré —me prometió.




    —Entonces en marcha.




    Y así lo hicimos.




    Pasamos un cañón de roca y después atravesamos una ciudad que parecía totalmente hecha de cristal, o de una sustancia cristalina, con edificios altos, esbeltos y de aspecto frágil, y con gente a través de la cual lucía el sol dorado, revelando sus órganos internos y los restos de sus últimas comidas. Nos miraban mientras pasábamos. Se congregaban en las esquinas de las calles, pero nadie intentó detenernos o cruzarse en nuestro camino.




    —Sin duda, los Charles Fort de este lugar hablarán de esto durante muchos años —dijo mi hermano.




    Asentí.




    Entonces nos encontramos con que no había carretera, y condujimos sobre lo que parecía una lámina infinita de silicona. Tras un rato se estrechó y se convirtió en nuestra carretera, y tras otro trecho aparecieron marjales a izquierda y a derecha, bajos, parduzcos, fétidos. Vi lo que juraría que era un diplodocus levantar la cabeza y contemplarnos. Entonces, en el cielo apareció una enorme forma con alas de murciélago. El firmamento era ahora de un azul regio, el sol dorado como el trigo.




    —Nos queda menos de un cuarto de depósito —comenté.




    —Muy bien —dijo Random—. Para el coche.




    Así lo hice, y esperé.




    Durante largo rato (quizá seis minutos) Random guardó silencio, y entonces dijo:




    —Conduce.




    Después de unos cinco kilómetros llegamos hasta una barricada de troncos y empecé a rodearla. En un lado había un portón.




    —Para y toca el claxon —me indicó.




    Hice lo que me decía y, después de un rato, el portón de madera se abrió hacia dentro con un crujido, alrededor de sus bisagras de hierro.




    —Entra —me dijo—. Es seguro.




    Conduje y a mi izquierda aparecieron tres surtidores Esso redondeados. El pequeño edificio tras ellos era como los muchos que ya había visto en circunstancias más ordinarias. Me detuve junto a uno de los surtidores y esperé.




    El individuo que salió del edificio medía poco más de metro cincuenta y era muy grueso; la nariz era como una fresa, y sus hombros enormes.




    —¿Qué va a ser? —preguntó—. ¿Lo lleno?




    Asentí.




    —Gasolina normal —le dije.




    —Acérquelo un poco —indicó.




    Así lo hice.




    —¿Servirá aquí mi dinero? —pregunté a Random.




    —Míralo.




    Mi cartera estaba llena de billetes naranjas y amarillos, con números romanos en las esquinas seguidos por las letras «D.R.».




    Sonrió mientras yo examinaba el fajo.




    —¿Ves?, me he ocupado de todo —dijo.




    —Genial. Por cierto, me está entrando hambre.




    Miramos a nuestro alrededor y vimos el dibujo de un individuo que vendía Kentucky Fried Chicken en otro establecimiento, mirándonos directamente desde un gran cartel.




    Nariz de Fresa salpicó un poco de gasolina en el suelo para sacar la manguera sin problemas y la colgó. Se me acercó.




    —Ocho drachae regums.




    Saqué un billete marcado «V D.R.» y tres más marcados «I D.R.», y se los entregué.




    —Gracias —dijo, y se guardó el dinero en el bolsillo—. ¿Compruebo el aceite y el agua?




    —Sí.




    Echó un poco de agua, me dijo que el nivel del aceite era correcto y limpió el parabrisas con un trapo sucio. Después saludó y volvió hacia la tienda.




    Condujimos hacia Kenni Roi’s y pedimos un cubo lleno de trozos de lagarto frito Kentucki, y otro de cerveza floja, de sabor salado.




    Después nos lavamos en el exterior del establecimiento, tocamos el claxon en el portón y esperamos hasta que un hombre con una alabarda apoyada en el hombro derecho llegó para abrirla.




    Volvimos a la carretera.




    Un tiranosaurio saltó ante nosotros, dudó por un instante y siguió su camino, hacia la izquierda. Tres pterodáctilos más nos sobrevolaron.




    —Detesto renunciar al cielo de Ámbar —dijo Random, fuera cual fuese el significado de aquellas palabras, y yo le respondí con un gruñido—. Pero me da miedo intentarlo todo de golpe —continuó—. Podríamos acabar hechos pedazos.




    —Es verdad —convine.




    —Pero, por otra parte, no me gusta este sitio.




    Asentí y seguimos avanzando hasta que la llanura de silicona terminó y nos vimos rodeados de roca desnuda.




    —¿Qué vas a hacer ahora? —aventuré.




    —Ahora que tengo el cielo, voy a intentarlo con la tierra —dijo.




    Y la lámina de piedra se convirtió en rocas a nuestro paso. Entre ellas había tierra negra y pelada. Después de un rato había más tierra y menos rocas. Por último vi parches verdes, al principio solo un poco de hierba aquí y allá. Pero se trataba de un verde muy, muy brillante, de un tipo al mismo tiempo parecido y distinto del que había conocido en la Tierra.




    No tardó en haber grandes zonas verdes.




    Después de un tiempo surgieron los árboles, que aparecían ocasionalmente en nuestro camino.




    Después llegó un bosque.




    ¡Y qué bosque!




    Nunca había visto árboles como aquellos, poderosos y majestuosos, de un verde rico y profundo, con tonos levemente dorados. Se alzaban altísimos, remontando el vuelo. Eran enormes pinos, robles, arces y muchos otros que no reconocía. A través de ellos soplaba una brisa de fantástica y adorable fragancia, que percibí cuando abrí un poco las ventanillas. Decidí abrirlas del todo y dejarlas así después de inhalar varias veces.




    —El Bosque de Arden —dijo aquel hombre que era mi hermano, y supe que así era, y al mismo tiempo lo amé y lo envidié por su sabiduría, por su conocimiento.




    —Hermano —dije—, lo estás haciendo muy bien. Mejor de lo que había esperado. Gracias.




    Aquello pareció sorprenderlo un poco. Era como si nunca antes hubiera recibido una palabra amable de un familiar.




    —Hago cuanto puedo —dijo—, y así intentaré hacerlo todo el camino, te lo prometo. ¡Mira! ¡Tenemos el cielo y ahora también el bosque! ¡Casi es demasiado bueno para ser cierto! Hemos pasado el punto intermedio y nada nos ha fastidiado especialmente. Creo que somos muy afortunados. ¿Me darás una regencia?




    —Sí —dije, sin saber lo que era, pero dispuesto a concederla si entraba dentro de mis capacidades.




    Asintió y dijo:




    —Genial.




    Era un pequeño soplón homicida, y por lo que recordaba siempre había sido una especie de rebelde. Sabía que nuestros padres habían intentado disciplinarlo en el pasado, pero sin mucho éxito. Y entonces supe que habíamos compartido ambos padres, y que no era ese mi caso con Eric, ni con Flora, ni con Caine, Bleys y Fiona. Y probablemente con otros, pero de estos recordé que era así con seguridad.




    Conducíamos sobre una carretera dura y polvorienta, atravesando una catedral de enormes árboles. El camino parecía extenderse eternamente. Me sentía seguro en aquel lugar. En ocasiones dejábamos clavado del susto a un cuervo, sorprendíamos a un zorro cruzando o aguardando cerca de la carretera. En algunos puntos la senda estaba marcada con huellas de cascos. La luz del sol llegaba filtrada por las hojas, angulada como las cuerdas tensas y doradas de un instrumento musical hindú. La brisa era húmeda y hablaba de seres vivos. Supe que conocía aquel lugar, que en el pasado ya había recorrido aquella carretera. Había recorrido el Bosque de Arden a caballo, a pie, había cazado en él, me había tumbado bajo algunos de aquellos grandes árboles, con los brazos debajo de la cabeza, mirando hacia arriba. Había trepado a sus ramas y a algunos de aquellos troncos gigantescos, y había mirado hacia abajo a un mundo verde, constantemente cambiante.




    —Me encanta este lugar —dije, apenas consciente de que lo había hecho en alto.




    —Siempre te gustó —respondió Random, y en su voz quizá había un rastro de diversión. No podía estar seguro.




    Entonces, en la distancia, oí una nota que sabía que pertenecía a un cuerno de caza.




    —Acelera —dijo Random de repente—. Eso suena como el cuerno de Julian.




    Obedecí.




    El cuerno volvió a sonar, más cerca.




    —¡Esos malditos sabuesos suyos harán pedazos el coche, y sus pájaros nos arrancarán los ojos! —dijo—. No me gustaría nada encontrármelo cuando está tan bien preparado. Sea lo que sea lo que está cazando, sé que renunciaría encantado a su presa con tal de perseguir a dos de sus hermanos.




    —Mi filosofía hoy en día es «vive y deja vivir» —señalé.




    Random rió entre dientes.




    —Qué concepto tan pintoresco. Apuesto a que durará menos de cinco minutos. —Entonces volvió a sonar el cuerno, aún más cerca—. ¡Maldita sea!




    El velocímetro marcaba ciento veinte con curiosos numerales rúnicos, y tenía miedo de ir más rápido por aquella carretera.




    El cuerno volvió a sonar, cada vez más próximo, tres largas notas, y a la izquierda alcancé a escuchar los ladridos de los perros.




    —Ya estamos muy cerca de la verdadera Tierra, aunque aún muy lejos de Ámbar —dijo mi hermano—. Sería inútil escapar por Sombras adyacentes, porque si es en realidad a nosotros a quien persigue, nos seguirá. O al menos su Sombra.




    —¡Y qué hacemos!




    —Acelerar, y esperar que no seamos nosotros a quienes persigue.




    Y el cuerno volvió a sonar, esta vez casi a nuestro lado.




    —¿Pero en qué demonios va, en una locomotora? —pregunté.




    —Yo diría que cabalga al poderoso Morgenstern, el caballo más rápido que nunca ha creado.




    Dejé que aquella última palabra diera vueltas por mi cabeza durante un rato, meditando sobre ella. Sí, era cierto, me dijo una voz interior. Había creado a Morgenstern a partir de las Sombras, fundiendo en la bestia la fuerza y la velocidad de un huracán y una pilotadora.




    Recordé que tenía motivos para temer a aquel animal, y entonces lo vi.




    Morgenstern era seis palmos más alto que cualquier otro caballo que hubiera visto nunca. Sus ojos tenían el mismo color muerto que los de los perros de Weimaraner, su pelaje era gris y sus cascos parecían de acero pulimentado. Corriendo como el viento alcanzó el coche. Julian estaba agazapado en la silla, el Julian de la carta, con una larga melena negra y brillantes ojos azules. Llevaba puesta su armadura blanca de placas.




    Julian nos sonrió y saludó, y Morgenstern lanzó la cabeza y la magnífica crin al viento, como una bandera. Sus patas no eran más que un borrón.




    Recordé que una vez Julian había hecho que un hombre vistiera mis ropas y atormentara a la bestia. Por eso había intentado aplastarme un día durante una cacería, cuando desmonté para desollar a un gamo delante del caballo.




    Subí la ventanilla, así que no creía que el caballo pudiera saber por el olfato que yo estaba dentro del coche. Pero Julian me había visto, y creí saber lo que eso significaba. A su alrededor corrían los Perros de la Tormenta, con sus cuerpos extraordinariamente resistentes y sus colmillos como el acero. También ellos habían surgido de las Sombras, pues ningún perro normal podría correr de ese modo. Pero sabía con certeza que la palabra «normal» no podía aplicarse en realidad a nada en aquel lugar.




    Julian nos hizo una señal para que nos detuviéramos; miré a Random y asintió.




    —Si no lo hacemos nos arrollará —dijo. De modo que pisé los frenos hasta detenernos.




    Morgenstern se alzó sobre las patas, coceó al aire, golpeó el suelo con los cuatro cascos y trotó a nuestro alrededor. Los perros nos rodeaban con la lengua fuera, resoplando. El caballo estaba cubierto por una pátina brillante que sabía que era sudor.




    Bajé la ventanilla.




    —¡Menuda sorpresa! —dijo Julian con su habla lenta, casi impedida; un gran halcón negro y verde bajó trazando círculos hasta que se acomodó en su hombro derecho.




    —¿A que sí? —repliqué—. ¿Qué tal te va?




    —Oh, magnífico —decidió—, como siempre. ¿Y a ti y al hermano Random?




    —Yo estoy en forma —dije, y Random asintió y señaló:




    —Suponía que en un tiempo como este estarías dedicado a otros deportes.




    Julian ladeó la cabeza y lo miró torvo a través de la ventanilla.




    —Disfruto matando bestias —dijo—, y pienso en mis parientes constantemente.




    Un leve frío comenzó a recorrerme la espalda.




    —Me distrajo de la caza el sonido de vuestro vehículo a motor —dijo—. En ese momento no esperaba encontrar dentro a dos como vosotros. Asumo que no estáis dando un simple paseo de placer, sino que tenéis un destino en mente, como por ejemplo Ámbar. ¿No es así?




    —Así es —acepté—. ¿Puedo preguntarte por qué estás aquí, y no allí?




    —Eric me envió para vigilar esta carretera —respondió, y mientras hablaba mi mano se dirigió hacia una de las pistolas que llevaba en el cinturón. Aunque tenía la impresión de que una bala no podría atravesar su armadura. Pensé en dispararle a Morgenstern.




    —Bueno, hermanos —dijo sonriendo—. Os doy la bienvenida de vuelta y os deseo un buen viaje. Sin duda os veré dentro de poco en Ámbar. Buenas tardes. —Y con esto se giró y cabalgó hacia los bosques.




    —Salgamos de aquí echando leches —dijo Random—. Probablemente esté planeando una emboscada o una persecución —y con esto sacó una pistola de su cinturón y se la puso sobre el regazo.




    Conduje a buena velocidad.




    Después de unos cinco minutos, cuando yo ya empezaba a respirar con más tranquilidad, oí el cuerno. Pisé a fondo el acelerador sabiendo que a pesar de todo nos alcanzaría, pero intentando ganar todo el tiempo posible poniendo la máxima distancia entre nosotros. Derrapamos en las curvas, rugimos al subir colinas y atravesar valles. En un momento dado casi atropellé a un ciervo, pero logramos rodear al animal sin chocar ni frenar.




    El cuerno ya sonaba más cerca, y Random no dejaba de musitar obscenidades.




    Yo tenía la sensación de que aún nos quedaba bastante bosque por recorrer, y aquello no me provocó la menor alegría.




    Llegamos a un tramo recto bastante largo, donde pude pisar a fondo durante al menos un minuto. En ese momento las notas del cuerno de Julian parecieron alejarse. Pero cuando entramos en una sección de la carretera que no dejaba de girar y retorcerse, tuve que frenar. De nuevo comenzó a ganarnos terreno.




    Después de unos seis minutos apareció en el espejo retrovisor, tronando por la carretera, con la jauría a su alrededor ladrando y babeando.




    Random bajó su ventanilla y, pasado un minuto, se asomó y comenzó a disparar.




    —¡Maldita armadura! —dijo—. Estoy seguro de que le he dado dos veces, pero no pasa nada.




    —Odio la idea de matar a esa bestia —dije—, pero intenta apuntar al caballo.




    —Ya lo he hecho, y varias veces —dijo tirando la pistola vacía al suelo y sacando la otra—. O soy peor tirador de lo que creía, o lo que dicen es cierto: que para matar a Morgenstern hace falta una bala de plata.




    Acabó con seis de los sabuesos con las balas restantes, pero seguían quedando más de veinte.




    Le pasé una de mis pistolas y abatió a cinco perros más.




    —¡Voy a guardar la última bala para la cabeza de Julian, si se acerca lo suficiente! —dijo.




    En ese momento quizá estuvieran a quince metros de nosotros y seguían ganando terreno, de modo que pisé el freno a fondo. Algunos de los perros no lograron detenerse a tiempo, pero Julian desapareció de repente y una sombra oscura pasó sobre nosotros.




    ¡Morgenstern había saltado por encima del coche! Entonces giró, y cuando caballo y jinete se prepararon para enfrentarse a nosotros pisé a fondo y el coche salió disparado.




    Con un salto magnífico, Morgenstern se apartó del camino. Por el espejo retrovisor vi cómo dos perros dejaban caer el guardabarros que habían arrancado y reanudaban la persecución. Había algunos tirados en la carretera, y unos quince o dieciséis que seguían acosándonos.




    —Bonito espectáculo —dijo Random—, pero has tenido suerte de que no fueran a por las ruedas. Es probable que nunca antes hayan perseguido a un coche.




    Le pasé la última pistola que me quedaba.




    —Acaba con más perros —le dije.




    Disparó con cuidado y con perfecta puntería hasta abatir otros seis.




    Julian estaba ya al lado del coche, con una espada en la mano derecha.




    Toqué el claxon con la esperanza de asustar a Morgenstern, pero no funcionó. Di un volantazo hacia ellos, pero el caballo se alejó con elegancia. Random se agazapó en su asiento y apuntó, apoyando la mano derecha de la pistola en el antebrazo izquierdo.




    —No dispares todavía —le dije—. Voy a intentar derribarlo.




    —Estás loco —respondió mientras yo volvía a pisar el freno a fondo.




    Bajó el arma.




    En cuanto nos detuvimos, abrí mi puerta y salte fuera... ¡aún descalzo! ¡Maldición!




    Me agaché bajo la hoja de Julian, le agarré el brazo y lo tiré de la silla. Me golpeó en la cabeza con el puño izquierdo blindado, y el terrible dolor me hizo ver las estrellas.




    Él estaba donde había caído, atontado, y había perros por todas partes mordiéndome mientras Random los pateaba. Recogí la espada de Julian del suelo y le puse la punta en la garganta.




    —¡Diles que se vayan! —grité—. ¡Hazlo o te ensarto ahora mismo!




    Gritó algunas órdenes a los perros, que se retiraron. Random sostenía las riendas de Morgenstern y bregaba con el caballo.




    —Ahora, querido hermano, ¿tienes algo que decirnos? —pregunté.




    En sus ojos ardía un frío fuego azul, pero no mostraba expresión alguna.




    —Si vas a matarme, hazlo ya —dijo.




    —Cuando lo crea conveniente —respondí, disfrutando al ver el polvo en su armadura impecable—. Mientras tanto, ¿en qué valoras tu vida?




    —En todo cuanto tengo, por supuesto.




    Di un paso atrás.




    —Levántate y súbete al asiento trasero del coche —le dije.




    Obedeció, pero le quité la daga antes de que entrara. Random volvió a su asiento y mantuvo la pistola con la única bala restante apuntada hacia la cabeza de Julian.




    —¿Por qué no nos limitamos a matarlo? —me preguntó.




    —Creo que nos será útil —le dije—. Necesito toda la información que pueda reunir, y aún nos queda un largo camino por delante.




    Comencé a conducir. Podía ver a los perros a nuestro alrededor. Morgenstern comenzó a trotar detrás del coche.




    —Me temo que como prisionero no te serviré de mucho —observó Julian—. Aunque me tortures, solo podré contarte lo que sé, que no es mucho.




    —Pues empieza con eso, entonces —le dije.




    —Eric parece tener la posición más fuerte —nos contó—, pues ha estado en Ámbar desde que comenzó todo el asunto. Al menos así es como yo lo vi, de modo que le ofrecí mi apoyo. De haber sido uno de vosotros, probablemente hubiera hecho lo mismo. Eric me encargó la custodia de Arden, pues es una de las rutas principales. Gérard controla los caminos marinos meridionales, y Caine se encuentra en las aguas septentrionales.




    —¿Qué hay de Benedict? —preguntó Random.




    —No lo sé. Aún no he oído nada. Podría estar con Bleys. Podría encontrarse en alguna parte de la Sombra y no haberse enterado todavía de nada. Incluso podría estar muerto. Hace años que no sabemos nada de él.




    —¿Cuántos hombres tienes en Arden? —preguntó Random.




    —Más de un millar —dijo—. Es probable que algunos os estén vigilando en estos mismos momentos.




    —Y si quieren que sigas con vida, eso es todo cuanto harán —indicó Random.




    —Sin duda tienes razón. Tengo que admitir que Corwin ha sido astuto al hacerme prisionero en vez de matarme. De este modo es posible incluso que logréis atravesar el bosque.




    —Solo dices eso porque quieres seguir con vida —dijo Random.




    —Claro que quiero vivir. ¿Me dejaréis?




    —¿Por qué?




    —Como pago por la información que os he dado.




    Random rió.




    —No nos has dicho casi nada, y estoy seguro de que te podemos sacar más. Ya veremos, en cuanto tengamos ocasión de parar. ¿Eh, Corwin?




    —Ya veremos —dije—. ¿Dónde está Fiona?




    —En algún punto en el sur, creo —respondió Julian.




    —¿Y qué hay de Deirdre?




    —No lo sé.




    —¿Llewella?




    —En Rabma.




    —Muy bien —dije—. Creo que me has contado todo lo que sabes.




    —Así es.




    Condujimos en silencio, y por fin el bosque comenzó a clarear. Hacía tiempo que había perdido de vista a Morgenstern, aunque en ocasiones veía al halcón de Julian siguiéndonos. La carretera comenzó a ascender y nos dirigimos hacia un paso entre dos montañas púrpuras. El indicador de la gasolina estaba un poco por encima del cuarto de depósito. Una hora más tarde pasábamos entre los altos hombros de piedra.




    —Este sería un buen lugar para bloquear la carretera —dijo Random.




    —Suena probable —dije—. ¿Qué crees tú, Julian?




    Suspiró.




    —Sí —aceptó—, deberíais encontraros con un bloqueo muy pronto. Ya sabéis cómo superarlo.




    Lo encontramos. Cuando llegamos a la puerta y el guardia vestido de cuero verde y marrón, con la espada desenvainada, avanzó hacia nosotros, señalé el asiento de atrás con el pulgar.




    —¿Te haces a la idea?




    Así era, y también nos reconoció a nosotros.




    Se apresuró a levantar la puerta y nos saludó al pasar.




    Nos encontramos con otras dos puertas antes de lograr atravesar el paso, y en algún punto intermedio me pareció que perdimos al halcón. Habíamos ascendido varios cientos de metros y frené. El coche se arrastró a lo largo de la cara del acantilado. A nuestra derecha no había más que una larguísima caída.




    —Sal —dije—. Vas a dar un paseo.




    Julian palideció.




    —No pienso arrastrarme —dijo—. No voy a suplicar por mi vida. —Y salió.




    —Qué demonios —dije—, ¡hace semanas que nadie me suplica! Bueno... Dirígete hacia el borde. Un poco más cerca, por favor. —Random mantenía la pistola apuntada hacia su cabeza—. Hace un rato —dije— nos aseguraste que probablemente hubieras apoyado a cualquiera que hubiese ocupado la posición de Eric.




    —Así es.




    —Mira hacia abajo.




    Lo hizo. Había un largo trecho.




    —Muy bien —dije—, pues recuerda eso si la situación sufre un giro inesperado. Y recuerda quién te dio la vida cuando otro te la hubiera quitado. Vamos, Random, sigamos adelante.




    Lo dejamos allí de pie, con la respiración entrecortada y el ceño fruncido.




    Llegamos a la cima casi sin gasolina. Puse el coche en punto muerto, apagué el motor y comenzamos a descender.




    —He estado pensando... —dijo Random—; no has perdido ni un ápice de tu antigua astucia. Yo probablemente lo hubiera matado por lo que ha hecho. Pero creo que hiciste lo correcto. Creo que, si logramos una ventaja sobre Eric, nos dará su apoyo. Pero por supuesto, mientras tanto informará precisamente a Eric de lo sucedido.




    —Por supuesto —dije.




    —Y tú tienes más motivos para quererlo muerto que cualquiera de nosotros.




    Sonreí.




    —Los sentimientos personales no son buenos ni para la política, ni para las decisiones legales ni para los negocios.




    Random encendió dos cigarrillos y me dio uno.




    Al mirar a través del humo vi por primera vez el mar. Bajo el cielo azul profundo, casi nocturno, con aquel sol dorado colgado, el mar parecía tan rico (espeso como la pintura, con la textura del lienzo, de un azul regio, casi púrpura) que contemplarlo me turbaba. Me descubrí hablando en una lengua que no sabía que conocía. Estaba recitando La balada de los marinos, y Random escuchó con atención hasta que terminé. Entonces me preguntó:




    —A menudo se ha dicho que la compusiste tú. ¿Es verdad?




    —Ha pasado tanto tiempo que ya no me acuerdo —le contesté.




    Y a medida que el acantilado se curvaba más hacia la izquierda y descendíamos por él, dirigiéndonos hacia un valle boscoso, cada vez más mar aparecía ante nuestros ojos.




    —El Faro de Cabra —dijo Random, señalando una enorme torre gris que se alzaba de las aguas, varios kilómetros mar adentro—. Casi me había olvidado de él.




    —Y yo —repliqué—. Es una sensación muy extraña, la de regresar. —Entonces reparé en que ya no estábamos hablando inglés, sino la lengua llamada thari.




    Después de casi media hora llegamos abajo. Seguí en punto muerto cuanto pude antes de encender el motor. Ante su sonido, una bandada de pájaros oscuros levantó el vuelo desde los matojos a nuestra izquierda. Algo grisáceo y de aspecto lupino surgió de su escondite y corrió hacia un arbusto cercano; el ciervo al que había estado persiguiendo, invisible hasta entonces, se alejó de un salto. Nos encontrábamos en un valle exuberante, aunque no era ni tan denso ni había tantos árboles como en el Bosque de Arden. Una suave pendiente conducía hacia el mar lejano.




    A nuestra izquierda, las montañas se alzaban cada vez más altas. Cuanto más nos adentrábamos en el valle, mejor panorama teníamos de la naturaleza y de la total extensión de aquella masiva elevación de roca, por una de cuyas pendientes menores acabábamos de pasar. Las montañas continuaban su marcha hacia el mar, haciéndose más grandes cuanto más se acercaban, y recibiendo bajo sus hombros un manto cambiante teñido de verde, malva, púrpura, dorado e índigo. La cara que volvían hacia el mar era invisible para nosotros desde el valle, pero hacia la parte trasera del pico más alto se vislumbraba el más leve velo de nubes fantasmales, y en ocasiones el sol dorado lo tocaba con fuego. Estimé que estábamos a unos cincuenta y cinco kilómetros del lugar iluminado, y el depósito de combustible estaba prácticamente vacío. Sabía que nuestro destino estaba en aquel último pico, y la ansiedad comenzó a adueñarse de mí. Random miraba en la misma dirección.




    —Sigue ahí —dije.




    —Casi había olvidado... —contestó él.




    Y mientras cambiaba de marchas noté que mis pantalones habían adoptado una cierta pátina de la que antes carecían. Además, se iban estrechando al acercarse a los tobillos. Las mangas de la camisa habían desaparecido. Entonces me fijé en la camisa.




    Era más como una chaqueta, y era negra con bordados plateados. Mi cinturón se había ensanchado de forma considerable.




    Al mirar con más atención vi que había una línea plateada que bajaba por las costuras exteriores de las perneras del pantalón.




    —Me siento vestido del modo adecuado —señalé, para ver qué reacción provocaba.




    Random rió entre dientes, y vi que en algún momento él había acabado vistiendo unos pantalones marrones con filigranas rojas y una camisa naranja y parda. Una gorra marrón de borde amarillo descansaba a su lado, en el asiento.




    —Me preguntaba cuándo te darías cuenta —me dijo—. ¿Qué tal te sientes?




    —Estupendo —contesté—. Y por cierto, estamos casi sin gasolina.




    —Es demasiado tarde para hacer mucho al respecto. Ahora estamos en el mundo real, y jugar con las Sombras supondría un esfuerzo tremendo. Además, llamaría la atención. Cuando se acabe, me temo que tendremos que seguir a pie.




    Se acabó cuatro kilómetros más adelante. Me eché a un lado de la cartera y paré. El sol ya comenzaba a despedirse y las sombras se habían hecho mucho más largas.




    Me estiré hacia el asiento trasero, donde mis zapatos se habían convertido en botas negras, y algo sonó cuando mi mano las retiró.




    Era una espada plateada moderadamente pesada, con su vaina. Encajaba a la perfección en mi cinto. También había una capa negra, con un broche en forma de rosa plateada.




    —¿Los creías perdidos para siempre? —preguntó Random.




    —Pues casi —dije yo.




    Salimos del coche y comenzamos a andar. La noche era fresca y fragante. Ya se veían estrellas en el este, y el sol se ocultaba para descansar.




    —Esto no me da muy buena espina —dijo Random mientras avanzábamos por la carretera.




    —¿A qué te refieres?




    —Hasta ahora todo ha sido demasiado fácil —me dijo—. No me gusta. Conseguimos atravesar el Bosque de Arden sin apenas un rasguño. Sí, Julian intentó encargarse de nosotros, pero no sé... Hemos avanzado tanto y con tanta rapidez que casi sospecho que nos han permitido hacerlo.




    —También yo había pensado algo parecido —mentí—. ¿Qué crees que significa?




    —Temo que estemos dirigiéndonos hacia una trampa.




    Caminamos varios minutos en silencio.




    —¿Una emboscada, quizá? —dije al fin—. Estos bosques parecen extrañamente silenciosos.




    —No lo sé.




    Avanzamos quizá tres kilómetros antes de que desapareciera el sol. La noche era negra y estaba cuajada de brillantes estrellas.




    —Este no es modo de movernos para gente como nosotros —dijo Random.




    —Cierto.




    —Pero me da miedo conseguir monturas.




    —A mí también.




    —¿Cuál es tu valoración de la situación? —preguntó Random.




    —Muerte y destrucción —dije—. Siento que no tardaremos en tenerlos encima.




    —¿Crees que deberíamos abandonar el camino?




    —He estado pensando en ello —volví a mentir—, y creo que no nos haría ningún mal apartarnos un poco hacia un lado.




    Eso hicimos.




    Atravesamos los árboles, rodeamos la formas oscuras de rocas y arbustos. La Luna comenzó a ascender lentamente, grande y argéntea, iluminando la noche.




    —No me abandona la sensación de que no podemos hacerlo —dijo Random.




    —¿Y qué fiabilidad podemos darle a esa sensación? —pregunté.




    —Mucha.




    —¿Por qué?




    —Demasiado lejos y demasiado rápido —respondió—. No me gusta nada. Ahora estamos en el mundo real, es demasiado tarde para volver atrás. No podemos jugar con las Sombras, debemos confiar en nuestro acero. —(Él llevaba una espada corta y bruñida)—. Por tanto, creo que el que hayamos llegado hasta aquí ha sido voluntad de Eric. No es que podamos hacer mucho al respecto, pero ahora que estamos aquí desearía haber tenido que pelear por cada palmo del camino.




    Seguimos otro kilómetro y medio y nos detuvimos un rato para fumar un cigarrillo, que protegíamos en la mano.




    —Es una noche maravillosa —dije, tanto a Random como a la brisa fresca.




    —Supongo que sí... ¿Qué ha sido eso?




    Un poco detrás de nosotros se produjo un ruido entre los matojos.




    —Algún animal, quizá.




    Él tenía la espada en la mano.




    Esperamos varios minutos, pero no escuchamos nada más.




    Así que envainó y comenzamos a caminar de nuevo.




    No hubo más ruidos a nuestra espalda, pero después de un rato escuché algo delante de nosotros.




    Random asintió cuando le lancé una mirada, y comenzamos a movernos con más cautela.




    Había un leve resplandor, como si procediera de una hoguera que se encontrara muy lejos.




    No escuchamos nada más, pero el encogimiento de hombros de Random sirvió como aquiescencia a mi gesto cuando empecé a dirigirme hacia allá, hacia el interior del bosque, a la derecha.




    Tardamos casi una hora en llegar al campamento. Había cuatro hombres sentados alrededor del fuego, y dos más dormían en las sombras. La chica que estaba atada a una estaca tenía la cabeza girada en otra dirección, pero en cuanto vi su forma sentí que el corazón se me desbocaba.




    —¿Podría ser...? —susurré.




    —Sí —respondió—. Podría ser.




    Entonces la chica giró la cabeza y supe que había acertado.




    —¡Deirdre!




    —En qué habrá estado metida esa zorra —dijo Random—. Por los colores de esos tipos, yo diría que la están llevando de vuelta a Ámbar.




    Vi que vestían de negro, rojo y plata, que por los Arcanos y por algo más recordaba como los colores de Eric.




    —Como Eric la quiere, hay que negársela —dije.




    —Nunca me ha importado mucho Deirdre —dijo Random—, pero sé que a ti sí. Así que... —y desenvainó su acero.




    Lo imité.




    —Prepárate —le dije mientras me incorporaba.




    Entonces saltamos a la refriega.




    Unos dos minutos, eso fue todo lo que necesitamos.




    Ella nos observaba, y la luz de la hoguera convertía su rostro en una máscara retorcida. Lloraba, reía y pronunciaba nuestros nombres con voz asustada. Corté sus ataduras y la ayudé a incorporarse.




    —Saludos, hermana. ¿Quieres unirte a nosotros en nuestro camino a Ámbar?




    —No —respondió—. Gracias por salvarme la vida, pero ahora querría conservarla. ¿Por qué vais a Ámbar? Como si no lo supiera...




    —Hay un trono por el que pelear —dijo Random, lo que era una nueva noticia para mí—, y somos parte interesada.




    —Si sois listos, os mantendréis alejados y viviréis más —dijo ella, ¡y Dios!, era adorable, aunque estuviera sucia y cansada.




    La tomé en mis brazos porque me apetecía, y la apreté. Random encontró un pellejo de vino y todos echamos un trago.




    —Eric es el único príncipe en Ámbar —dijo Deirdre—, y las tropas le son leales.




    —Eric no me asusta —respondí, y supe que no estaba muy seguro de esa aseveración.




    —Nunca te dejará entrar en Ámbar —dijo—. Yo misma fui su prisionera hasta que hace dos días logré escapar por uno de los caminos secretos. Creí poder caminar en las Sombras hasta que todo hubiera acabado, pero no es fácil comenzar tan cerca del sitio real. Así que esta mañana sus tropas dieron conmigo. Me estaban llevando de vuelta. Creo que de haber regresado me habría matado..., pero no estoy segura. En cualquier caso, habría sido un títere en la ciudad. Creo que Eric podría estar loco. Pero tampoco lo sé con seguridad.




    —¿Qué hay de Bleys? —preguntó Random.




    —Envió cosas sacadas de las Sombras, lo que molestó sobremanera a Eric. Pero nunca ha atacado con su verdadera fuerza, de modo que Eric está preocupado y el destino de la Corona y el Cetro sigue siendo incierto, aunque Eric tenga el Cetro en su poder.




    —Ya veo. ¿Ha dicho algo de nosotros?




    —De ti no, Random, pero de Corwin sí. Aún teme su regreso a Ámbar. Durante los siguientes ocho kilómetros, quizá más, las cosas son relativamente seguras, pero más allá cada paso es enormemente peligroso. Cada árbol y cada piedra son una trampa y una emboscada. Por Bleys y Corwin. Eric quería que llegarais por lo menos hasta aquí, de modo que no pudierais trabajar con las Sombras ni escapar fácilmente de su poder. Es absolutamente imposible que logréis entrar en Ámbar sin caer en alguna de sus trampas.




    —Pero tú escapaste...




    —Eso es distinto. Yo estaba intentando salir, no entrar. Quizá no me custodiara con tanto celo como haría con uno de vosotros, por mi sexo y mi falta de ambición. Y en cualquier caso, como puedes ver no lo conseguí.




    —Ahora sí, hermana —dije—, mientras mi espada sea libre para defenderte. —Me besó en la frente y me apretó la mano. Siempre me había encantado que lo hiciera.




    —Estoy seguro de que nos siguen —dijo Random, y con un gesto los tres desaparecimos en las tinieblas.




    Permanecimos en silencio tras un arbusto, vigilando el camino por el que habíamos llegado. Después de un rato, nuestros suspiros indicaron que tenía que tomar una decisión. En realidad la pregunta era muy sencilla: ¿y ahora qué?




    La pregunta era básica, y no podía demorarla más. Sabía que no podía confiar en ellos, ni siquiera en Deirdre, pero si tenía que arriesgarme con alguien, al menos Random estaba metido en aquello conmigo hasta el cuello, y Deirdre era mi favorita.




    —Queridos parientes —les dije—, tengo que haceros una confesión. —La mano de Random voló hacia la empuñadura de la espada. Aquel era un ejemplo de la confianza que nos teníamos. Casi podía oír su mente barruntando: Corwin me ha traído aquí para traicionarme.




    —Si me has traído hasta aquí para traicionarme —dijo—, no me llevarás con vida.




    —¿Qué estás diciendo? —espeté—. Quiero tu ayuda, no tu cabeza. Lo que tengo que deciros es esto: no tengo ni la menor idea de lo que está sucediendo. He averiguado algunas cosas, pero en realidad no tengo ni puta idea de dónde estamos, ni de lo que es Ámbar, ni de lo que pretende Eric, ni de quién es Eric, ni de por qué estamos aquí agazapados en estos matorrales, escondiéndonos de sus soldados. Ni, ya que estamos, de quién soy yo de verdad.




    Se produjo un largo e incómodo silencio, y entonces Random susurró:




    —¿De qué estás hablando?




    —Eso —dijo Deirdre.




    —Quiero decir que he logrado engañarte, Random. ¿No te pareció extraño que lo único que hiciera durante todo el viaje fuera conducir el coche?




    —Eras el jefe —me respondió—, y supuse que estabas planeando. Hiciste cosas bastante inteligentes por el camino. Sé que eres Corwin.




    —Algo que descubrí hace solo un par de días —dije—. Sé que soy aquel al que llamáis Corwin, pero hace poco sufrí un accidente. Me golpeé en la cabeza, ya os enseñaré las cicatrices cuando haya más luz, y ahora sufro amnesia. No entiendo nada de lo que decís sobre las Sombras. Ni siquiera recuerdo mucho acerca de Ámbar. Lo único que recuerdo es a mis parientes, y el hecho de que no puedo confiar mucho en ellos. Esa es mi historia. ¿Qué puedo hacer al respecto?




    —¡Dios! —dijo Random—. ¡Sí, ahora lo veo todo! Ahora entiendo todas las pequeñas cosas que me extrañaron por el camino... ¿Cómo lograste engañar a Flora de tal modo?




    —Suerte —dije—, y astucia subconsciente, supongo. ¡No! ¡No es eso! Es que Flora es una estúpida. Ahora os necesito de verdad.




    —¿Crees que podemos llegar hasta las Sombras? —preguntó Deirdre, y no se dirigía a mí.




    —Sí —dijo Random—, pero no quiero ir allí. Me gustaría ver a Corwin en Ámbar, y la cabeza de Eric en una pica. Estoy dispuesto a asumir algunos riesgos para conseguirlo, así que no pienso volver a las Sombras. Hazlo tú si quieres. Todos creéis que soy un debilucho y un fanfarrón. Ahora os vais a enterar. No pienso detenerme hasta conseguirlo.




    —Gracias, hermano —le dije.




    —Fatídico encuentro bajo la luz de la Luna —dijo Deirdre.




    —Podrías seguir atada a una estaca —replicó Random, y ella no respondió.




    Nos quedamos allí un poco más y tres hombres llegaron al campamento y echaron un vistazo alrededor. Dos de ellos se agazaparon y olfatearon el terreno.




    Entonces miraron en nuestra dirección.




    —Cuidado —susurró Random mientras avanzaban hacia donde nos encontrábamos.




    Vi cómo sucedía, pero velado por las sombras. Se pusieron a cuatro patas y la luz de la Luna pareció alterar sus prendas grises. Entonces aparecieron los seis ojos resplandecientes de nuestros perseguidores.




    Empalé con mi espada de plata al primer lobo, que profirió un aullido humano. Random decapitó a otro de un solo tajo, y para mi sorpresa vi a Deirdre levantar al otro por los aires y romperle el espinazo contra la rodilla con un chasquido frágil.




    —¡Rápido, tu espada! —dijo Random, y ensarté a su contrincante y al de nuestra hermana, provocando más gritos.




    —Más nos vale movernos deprisa —dijo Random—. ¡Por aquí! —Lo seguimos.




    —¿Adónde vamos? —preguntó Deirdre, después de casi una hora avanzando a hurtadillas por la espesura.




    —Hacia el mar —respondió.




    —¿Por qué?




    —Ahí está la memoria de Corwin.




    —¿Dónde? ¿Cómo?




    —Rabma, por supuesto.




    —Allí te matarían y echarían tus sesos a los peces.




    —No voy a llegar hasta allí. A partir de la costa tendrás que encargarte tú, y deberás hablar con la hermana de tu hermana.




    —¿Quieres que vuelva a tomar el Patrón?




    —Sí.




    —Es arriesgado.




    —Lo sé. Escucha, Corwin —dijo—. Últimamente te has portado muy bien conmigo. Si por algún casual no eres Corwin, eres hombre muerto. Pero tienes que serlo. No puedes ser otro. No por el modo en que has operado, incluso sin memoria. No, me apostaría lo que fuera. Debes arriesgarte e intentar llegar a una cosa llamada el Patrón. Lo más probable es que te devuelva los recuerdos. ¿Lo harás?




    —Probablemente —dije—. ¿Pero qué es el Patrón?




    —Rabma es la ciudad fantasma —me dijo—. Es el reflejo de Ámbar dentro del mar. En ella está duplicado todo cuanto hay en Ámbar, como en un espejo. Allí vive el pueblo de Llewella, como si estuviera en Ámbar. Me odian por unos pequeños asuntillos del pasado, de modo que no puedo arriesgarme a ir allí contigo, pero si les hablas bien y quizá dejas caer algún indicio acerca de tu misión, creo que te dejarán recorrer el Patrón de Rabma, que, aunque es el reverso del de Ámbar, debería tener el mismo efecto. Es decir, proporcionar a un hijo de nuestro padre la capacidad de caminar entre las Sombras.




    —¿Y cómo me ayudará este poder?




    —Debería hacerte recordar lo que eres.




    —Entonces lo haré —dije.




    —Así se habla. En ese caso seguiremos marchando hacia el sur. Tardaremos varios días en llegar a la escalera. ¿Irás con él, Deirdre?




    —Iré con mi hermano Corwin.




    Yo ya sabía que diría eso, y me alegré al oírlo. Tenía miedo, pero me alegré.




    No nos detuvimos en toda la noche. Evitamos a tres grupos de tropas armadas, y al llegar el alba dormimos en una cueva.
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    Pasamos las siguientes dos noches abriéndonos camino hacia las arenas rosadas y negras del gran mar. Era la mañana del tercer día cuando llegamos a la playa, tras esquivar con éxito a un pequeño grupo la noche anterior. No queríamos aparecer en campo abierto hasta haber localizado el punto exacto, Faiella-bionin, la Escalera hacia Rabma, pudiendo así llegar a él lo más rápido posible.




    El sol de levante proyectaba millones de brillantes esquirlas sobe la espuma de las aguas, y quedamos cegados hasta tal punto por su danza que no lográbamos ver bajo la superficie. Habíamos pasado dos días a base de fruta y agua y tenía un hambre voraz, pero lo olvidé en cuanto contemplé la amplia e inclinada playa atigrada con sus giros repentinos y sus protuberancias coralinas, rosadas y rojizas, y las acumulaciones de conchas, maderas a la deriva y pequeños guijarros pulimentados; y el mar más allá, subiendo y bajando, rompiendo suavemente, todo oro y azul y regio púrpura, proyectando sus brisas como canciones de vida, como bendiciones bajo el cielo violáceo del amanecer.




    La montaña que se encaraba con el alba, Kolvir, que había albergado a Ámbar como una madre a su hijo desde el principio del tiempo, estaba a más de treinta kilómetros a nuestra izquierda, hacia el norte, y el sol la cubría de oro y producía un arco iris en el velo sobre la ciudad. Random la miró y apretó los dientes antes de apartar la vista. Quizá yo también lo hiciera.




    Deirdre me tocó la mano, hizo un gesto con la cabeza y empezó a caminar hacia el noreste, paralela a la costa. Random y yo la seguimos. Parecía haber detectado algún hito.




    Avanzamos quizá medio kilómetro, y entonces pareció que la tierra temblaba ligeramente.




    —¡Caballos! —siseó Random.




    —¡Mirad! —nos advirtió Deirdre, que tenía la cabeza echada hacia atrás para mirar a lo alto.




    Mis ojos siguieron su gesto.




    En el cielo, un halcón trazaba círculos sobre nosotros.




    —¿Cuánto queda? —pregunté.




    —Es esa agrupación de piedras —dijo ella, y la vi a unos cien metros. Tenía casi tres metros de altura y estaba formada por pedruscos grises del tamaño de una cabeza, desgastados por el viento, la arena y el agua. Formaban una especie de pirámide truncada.




    Los cascos de los caballos se hicieron más fuertes, y aquí y allá advertimos las notas de un cuerno, aunque no era el de Julian.




    —¡Corred! —dijo Random, al que obedecimos rápidamente.




    Cuando hubimos dado unos veinticinco pasos, el halcón descendió. Cayó sobre Random, pero este había desenvainado su espada y le lanzó un tajo. Entonces el animal volvió su atención hacia Deirdre.




    Yo saqué mi hoja de la vaina e intenté una estocada. Volaron plumas. La espada volvió a subir y a bajar, y esta vez golpeó algo duro. Creo que cayó, pero no puedo estar seguro porque no pensaba pararme a mirar atrás. El sonido de cascos era ahora bastante regular y fuerte, y las notas del cuerno no dejaban de acercarse.




    Alcanzamos el túmulo y Deirdre giró en ángulos rectos respecto a él, y después se dirigió directamente hacia el mar.




    No pensaba discutir con alguien que parecía saber lo que hacía. La seguí, y por el rabillo del ojo vi a los jinetes.




    Aún estaban lejos, pero galopaban por la playa soplando los cuernos seguidos por perros, y Random y yo corrimos como alma que lleva el diablo, entrando en el oleaje detrás de nuestra hermana.




    El agua ya nos llegaba por la cintura cuando Random dijo:




    —Moriré si me quedo y moriré si sigo adelante.




    —Una de las muertes es inminente —le dije—, y la otra puede estar abierta a negociación. ¡Así que vamos!




    Y seguimos. Pisábamos sobre una superficie rocosa que descendía a medida que se adentraba en el mar. No sabía cómo íbamos a respirar una vez nos cubriera del todo, pero Deirdre no parecía preocupada por ello, así que intenté olvidar el asunto.




    Pero no era capaz.




    Para cuando el agua nos llegaba al cuello, estaba más que preocupado. Pero Deirdre siguió adelante, descendiendo, y yo la seguí con Random detrás.




    Cada pocos pasos había una caída. Estábamos descendiendo por una enorme escalera, y supe que su nombre era Faiella-bionin.




    Un paso más haría que el agua me cubriera por completo, pero Deirdre ya había desaparecido bajo el oleaje.




    Así que inspiré profundamente y avancé.




    Había más escalones, así que los seguí. Me pregunté por qué mi cuerpo no flotaba como sería natural hacia la superficie, o por qué continuaba erguido con cada paso que daba hacia abajo, como en una escalera normal, aunque mis movimientos parecían en cierto modo frenados. Empecé a preguntarme qué haría cuando no pudiera seguir conteniendo el aliento.




    Había burbujas sobre la cabeza de Random, y sobre la de Deirdre. Traté de observar cómo lo hacían, pero fui incapaz de descubrirlo. Sus pechos parecían subir y bajar del modo normal.




    Cuando estábamos unos tres metros por debajo de la superficie, Random me miró desde su posición a mi izquierda y escuché su voz. Era como si tuviera la oreja apretada contra el fondo de una bañera. Cada una de sus palabras me llegaba como el sonido de alguien que estuviese dando patadas a esta bañera.




    A pesar de todo, me llegaban con claridad.




    —No creo que logren persuadir a los perros para que nos sigan, aunque los caballos lo hagan —dijo.




    —¿Cómo lográis respirar? —traté de decir, y oí mis propias palabras muy lejanas.




    —Relájate —me dijo rápidamente—. Si estás conteniendo el aliento, suéltalo y no te preocupes. Serás capaz de respirar mientras no te aventures fuera de las escaleras.




    —¿Cómo es esto posible? —pregunté.




    —Si conseguimos llegar, lo sabrás —dijo, y su voz sonaba repicante a través del frío y el verde que nos rodeaba.




    Ya estábamos a unos siete metros por debajo de la superficie. Exhalé una pequeña cantidad de aire y traté de inhalar quizá durante un segundo.




    No había nada perturbador en la sensación, de modo que prolongué la inhalación. Se produjeron más burbujas, pero aparte de aquello no notaba nada incómodo en la transición.




    Durante los siguientes tres metros de descenso no se produjo ningún aumento en la sensación de presión, y podía ver la escalera por la que descendíamos como si lo hiciera a través de una bruma verdosa. Nuestro camino continuaba hacia abajo, siempre hacia abajo. Recto. Directo. Desde las profundidades parecía llegar alguna especie de luz.




    —Si logramos atravesar el arco estaremos a salvo —dijo mi hermana.




    —Vosotros estaréis a salvo —la corrigió Random, y me pregunté qué había hecho para ser detestado en el lugar llamado Rabma.




    —Si van en caballos que nunca hayan bajado hasta aquí, tendrán que seguirnos a pie —dijo Random—. En ese caso, lo conseguiremos.




    —Así que podrían no seguirnos... si ese es el caso —dijo Deirdre.




    Nos apresuramos.




    Para cuando estábamos a más de quince metros bajo la superficie las aguas se volvieron muy oscuras y frías, pero el fulgor frente y bajo nosotros aumentó, y después de otros diez peldaños pude distinguir la fuente.




    A la derecha se alzaba una columna. En su coronación había algo con forma de globo que resplandecía. Quizá quince peldaños más abajo había a la izquierda una formación similar. Más allá parecía alzarse otra a la derecha, y así sucesivamente.




    Cuando llegamos cerca de aquella estructura, las aguas se tornaron más cálidas y la escalera en sí apareció nítida: era blanca, con algunas venas rosadas y verdosas; el material recordaba al mármol, aunque el agua no lo hacía resbaladizo. Tendría una anchura de más de quince metros, y a cada lado había una amplia balaustrada de la misma sustancia.




    Mientras descendíamos, los peces pasaban frente a nosotros. Cuando miré por encima del hombro no vi señal alguna de persecución.




    La luminosidad aumentó. Entramos en las inmediaciones de la primera luz, que no era un globo sobre una columna. Mi mente debía de haber añadido aquel toque al fenómeno para intentar racionalizarlo al menos en parte. Parecía ser una llama de unos sesenta centímetros de altura, danzando allí como si se encontrara en el extremo de una enorme tea. Decidí preguntar acerca de ello más tarde y conservar el aliento (si se me permite la expresión) para el rápido descenso que estábamos realizando.




    Después de entrar en la avenida de luz y pasar seis antorchas más, Random dijo:




    —Nos siguen.




    Miré por de nuevo hacia atrás y vi unas figuras lejanas descendiendo, cuatro de ellas a caballo.




    Reír debajo del agua y oírte es una sensación muy extraña.




    —Dejadlos —dije, y acaricié la empuñadura de mi espada—. ¡De momento hemos llegado hasta aquí, y siento cómo vuelve a mí el poder!




    Pero corrimos hacia abajo, y a izquierda y derecha el agua se volvió negra como la tinta. Solo la escalera quedaba iluminada en nuestra precipitada huida, y a lo lejos vi lo que parecía un poderoso arco.




    Deirdre ya bajaba los escalones de dos en dos cuando sentí una vibración, el staccato de los cascos de los caballos detrás de nosotros.




    La banda de hombres armados, que ocupaba toda la escalera de una balaustrada a la otra, estaba todavía muy lejos. Pero los cuatro jinetes nos habían ganado mucha ventaja. Seguimos a Deirdre en su veloz descenso, y yo no aparté la mano de la espada.




    Tres, cuatro, cinco... Pasamos varias luces antes de que volviera a mirar hacia atrás y viera a los jinetes a quizá quince metros por encima de nosotros. Los infantes estaban ya prácticamente fuera de la vista. El arco se alzaba frente a nosotros, quizás a sesenta metros de distancia. Era grande, resplandeciente como el alabastro y tallado con tritones, ninfas, sirenas y delfines. A ambos lados de la estructura parecía haber gente.




    —Deben de preguntarse por qué hemos venido aquí —dijo Random.




    —Si no conseguimos llegar no tendrá mucha importancia —repliqué apresuradamente, mientras otro vistazo me revelaba que los jinetes nos habían ganado tres metros.




    Desenvainé mi acero, que refulgió a la luz de las teas. Random me imitó.




    Después de otros veinte peldaños, las vibraciones se hicieron terribles y nos giramos para no ser atacados por la espalda.




    Los teníamos casi encima. Las puertas se encontraban a unos treinta metros a nuestra espalda, pero a no ser que pudiéramos encargarnos de los cuatro jinetes, igual podrían haber estado a treinta kilómetros.




    Me agazapé en el momento en que el hombre que se dirigía hacia mí hacía girar su hoja. Había otro jinete a su derecha y ligeramente retrasado, así que me desplacé hacia la izquierda, hacia la balaustrada. Aquello lo obligó a atacar hacia el flanco más incómodo, pues blandía la espada con la diestra.




    Cuando acometió, paré su ataque en quarte y respondí.




    Mi enemigo estaba muy inclinado sobre la silla, y la punta de mi espada se le clavó en el cuello por el lado derecho.




    Una gran oleada de sangre, como un humo escarlata, surgió y se arremolinó en la luz verdosa. Sonará demencial, pero deseé que Van Gogh hubiera estado allí para verlo.




    El caballo continuó su carrera y salté hacia el segundo jinete.




    Este se giró y detuvo con éxito mi acometida, pero la inercia de su velocidad y la fuerza de mi golpe lo arrancaron de la silla. Mientras caía le di una patada, y se alejó flotando. Volví a acometer con el acero, pero mi enemigo, que flotaba sobre mí, detuvo de nuevo, aunque con esto quedó más allá de la balaustrada. Lo oí gritar cuando la presión de las aguas cayó sobre él. No volvió a emitir sonido alguno.




    Entonces volví mi atención hacia Random, que había acabado con un hombre y un caballo, y peleaba con un segundo soldado a pie. Para cuando llegué hasta ellos, ya había matado a su rival y reía. La sangre flotaba sobre ellos, y de repente recordé que en realidad había conocido al demente y triste Vincent Van Gogh, y entonces sentí mucho más que no hubiera podido pintar aquello.




    Los infantes estarían a unos treinta metros de nosotros, así que nos giramos y nos dirigimos hacia los arcos. Deirdre ya los había atravesado.




    Corrimos y logramos llegar. Había numerosas espadas a ambos lados, y los infantes se detuvieron y dieron la vuelta. Entonces envainamos nuestras hojas.




    —Se acabó —dijo Random, y avanzamos para unirnos al grupo que aguardaba para defendernos.




    A Random le ordenaron de inmediato que rindiera su espada, y mi hermano se encogió de hombros y la entregó. Entonces llegaron dos hombres y se colocaron a su lado, con un tercero a la espalda, mientras seguíamos bajando las escaleras.




    Perdí todo sentido del tiempo en aquel lugar subacuático, pero creo que caminamos entre un cuarto de hora y media hora antes de llegar a nuestro destino.




    Las puertas doradas de Rabma se encontraban ante nosotros. Las atravesamos y entramos en la ciudad.




    Lo veíamos todo a través de una niebla verdosa. Había edificios, todos ellos frágiles y la mayoría altos, agrupados en patrones y decorados en colores que entraban por mis ojos hasta atravesarme la mente, tratando de que los recordara. Fracasaron, y el único resultado de su indagación fue el ya familiar dolor que acompaña a lo que se recuerda a medias. Pero supe que ya había caminado por aquellas calles, o por unas muy similares.




    Random no había dicho una sola palabra desde que fue detenido. Deirdre solo había preguntado por nuestra hermana Llewella. Nos dijo que le habían informado de que se encontraba en Rabma.




    Examiné a nuestra escolta. Eran hombres de pelo verde, púrpura y negro, y todos ellos tenían ojos verdosos, salvo uno que los tenía color avellana. La única vestimenta de todos eran unos taparrabos de escamas metálicas, capas, bandas cruzadas al pecho y espadas cortas que pendían de cintos confeccionados con conchas marinas. Carecían prácticamente de vello corporal. Ninguno de ellos me dirigía la palabra, aunque algunos me miraban, en ocasiones con cólera. Se me permitió conservar mi arma.




    Ya dentro de la ciudad fuimos conducidos por una amplia avenida iluminada por columnas flamígeras situadas a intervalos aún más cortos que en Faiella-bionin, y la gente nos contemplaba desde detrás de unas ventanas tintadas de forma hexagonal. Peces de vientre brillante nadaban a nuestro alrededor. Nos llegó una corriente fría, como una brisa, al doblar una esquina. Tras dar unos pasos más entramos en una corriente caliente, como el viento.




    Nos llevaron al palacio que se alzaba en el centro de la ciudad, y lo conocí como mi mano conocía el guante que llevaba al cinto. Era una imagen del palacio de Ámbar, oscurecida solo por el verde y confundida por los muchos espejos extrañamente colocados en sus muros, tanto en el interior como en el exterior. Una mujer se sentaba en un trono en aquella sala de espejos que casi recordaba. Su cabello era verde aunque tenía mechas plateadas, y sus ojos eran redondos como lunas de jade; sus cejas se alzaron como las alas de una gaviota verde oliva. Su boca era pequeña, como la barbilla; los pómulos eran altos, amplios y redondeados. Un anillo de oro blanco rodeaba su frente, y al cuello llevaba un collar de cristal, en cuya punta relucía un zafiro que descansaba entre sus dulces senos desnudos, cuyos pezones eran también de un verde pálido. Se cubría el sexo con una braga azul y un cinto plateado, y sostenía un cetro de coral rosado en la mano derecha. Llevaba un anillo en cada dedo, cada uno con una piedra de un tono azul distinto a los demás. No sonrió al hablar.




    —¿Qué buscáis aquí, proscritos de Ámbar? —dijo, y su voz era susurrante, suave, líquida.




    Deirdre fue quien respondió, diciendo:




    —Huimos de la ira del príncipe que se sienta en la auténtica ciudad, ¡Eric! Para ser francos, trabajamos para buscar su ruina. Si es amado aquí estamos perdidos, pues nos habremos echado en manos de nuestros enemigos. Pero presiento que no es querido en estos lares. Así que venimos solicitando ayuda, gentil Moire...




    —No os proporcionaré tropas para asaltar Ámbar —replicó ella—. Como sabéis, el caos quedaría reflejado en mi propio reino.




    —No es eso lo que queríamos de ti, querida Moire —continuó Deirdre—, sino únicamente algo muy pequeño que puede concederse sin daño ni precio alguno ni para ti ni para tus súbditos.




    —¡Di qué es! Pues como sabéis, Eric es aquí casi tan malquerido como ese renegado que tienes a tu izquierda. —Y con esto señaló a mi hermano, que la valoró de forma franca e insolente, con una sonrisa que curvaba las comisuras de sus labios.




    Si debía pagar (fuera cual fuera el precio) por lo que había hecho, pude ver que lo haría como un auténtico príncipe de Ámbar; como habían hecho hacía edades nuestros tres hermanos muertos, recordé de repente. Pagaría sin dejar de burlarse de ellos, riendo al tiempo que su boca se llenaba con su propia sangre, y mientras moría pronunciaría una irrevocable maldición que sin duda se cumpliría. Supe que yo también tenía ese poder, y que lo usaría si las circunstancias así lo requiriesen.




    —Lo que quería pedirte —dijo Deirdre— es para mi hermano Corwin, que es también hermano de la Dama Llewella que mora aquí contigo. Creo que él nunca te ha hecho ofensa alguna...




    —Eso es cierto. ¿Pero por qué no habla por sí mismo?




    —Esa es parte del problema, dama. No puede, pues no sabe qué preguntar. Muchos de sus recuerdos lo han abandonado por culpa de un accidente sucedido mientras moraba entre Sombras. Es a restaurar su memoria a lo que hemos venido aquí, para que pueda recordar los viejos tiempos y sepa que puede oponerse a Eric en Ámbar.




    —Continúa —dijo la mujer del trono, valorándome a través de las sombras de sus pestañas.




    —En un lugar de este edificio —dijo Deirdre— hay una sala donde pocos entrarían. En esa estancia, sobre el suelo, trazado con un claro contorno, hay un duplicado de aquello que llamamos el Patrón. Solo un hijo o hija del difunto señor de Ámbar puede entrar en este Patrón y salir con vida, y da a dicha persona poder sobre la Sombra. —Moire parpadeó varias veces al oír esto, y me pregunté a cuántos de sus súbditos había enviado a aquel lugar para lograr algún control sobre este poder en bien de Rabma. Por supuesto, había fracasado. Deirdre prosiguió—: Creemos que entrar en el Patrón restauraría los recuerdos de Corwin como príncipe de Ámbar. No puede ir a la misma Ámbar para hacerlo, y este es el único lugar donde sé que hay un duplicado, aparte de Tir-na-Nog’th, a donde por supuesto no podemos ir en estos momentos.




    Moire miró a mi hermana, luego fijó la vista en Random y la devolvió a mí.




    —¿Está Corwin dispuesto a intentarlo? —preguntó.




    Me incliné.




    —Estoy dispuesto, mi dama —dije, y ella sonrió.




    —Muy bien, tenéis mi permiso. Sin embargo, no puedo garantizar vuestra seguridad más allá de mi reino.




    —Respecto a eso, vuestra majestad —dijo Deirdre—, no esperamos favor alguno, y tras nuestra marcha nos cuidaremos de nosotros mismos.




    —Salvo Random —dijo ella—, que estará a buen recaudo.




    —¿A qué os referís? —preguntó Deirdre, pues Random no podía, por supuesto, hablar por sí mismo en tales circunstancias.




    —Sin duda recordarás que en el pasado el príncipe Random acudió a mi reino como amigo, para luego escapar apresuradamente con mi hija Morganthë.




    —Eso había oído, lady Moire, pero no estoy al tanto de la verdad o maldad del relato.




    —Pues es cierto —replicó Moire—, y un mes más tarde me fue devuelta. Se suicidó algunos meses después del nacimiento de su hijo Martin. ¿Qué tienes que decir a eso, príncipe Random?




    —Nada —replicó mi hermano.




    —Cuando Martin fue mayor de edad —dijo Moire—, por ser de la sangre de Ámbar decidió recorrer el Patrón. Él es el único de mi gente que lo ha logrado. Después de aquello entró en la Sombra y no he vuelto a verlo. ¿Qué tienes que decir a eso, príncipe Random?




    —Nada —dijo este.




    —Por tanto serás castigado —prosiguió Moire—. Te casarás con la mujer de mi elección y permanecerás con ella en mi reino durante el plazo de un año, so pena de perder la vida. ¿Qué dices a esto, Random?




    Random guardó silencio, pero asintió de forma arisca.




    Moire golpeó con su cetro el brazo de su trono turquesa.




    —Muy bien —dijo—. Que así sea.




    Y así fue.




    Nos dirigimos hacia las cámaras que nos había concedido para refrescarnos. Más tarde apareció en la entrada de mis aposentos.




    —Saludos, Moire —le dije.




    —Lord Corwin de Ámbar... —me dijo—. A menudo he deseado conocerte.




    —Al igual que yo —mentí.




    —Tus hazañas son legendarias.




    —Gracias, pero apenas recuerdo los momentos más emocionantes.




    —¿Puedo pasar?




    —Por supuesto —y me hice a un lado.




    Entró en la bien equipada habitación que me había concedido. Se sentó en el borde del sofá naranja.




    —¿Cuándo te gustaría entrar en el Patrón?




    —Lo antes posible —le dije.




    Pensó en mi respuesta y dijo:




    —¿Dónde has estado, entre Sombras?




    —Muy lejos de aquí —dije—, en un lugar que aprendí a amar.




    —Resulta extraño que un señor de Ámbar disponga de tal capacidad.




    —¿Qué capacidad?




    —La de amar —respondió.




    —Quizá no elegí bien mis palabras.




    —Lo dudo —dijo ella—, pues las baladas de Corwin son capaces de tocar los corazones.




    —La dama es muy amable.




    —Pero no yerra —respondió ella.




    —Un día te escribiré una balada.




    —¿Qué hiciste mientras moraste en la Sombra?




    —Me parece que fui soldado profesional, señora. Combatía por quien me pagase. Además, compuse la letra y la música de muchas canciones populares.




    —Ambas cosas se me antojan lógicas y naturales.




    —Permíteme preguntar qué va a ser de mi hermano Random.




    —Se casará con una de mis súbditas, una chica llamada Vialle. Es ciega y no tiene pretendientes entre los nuestros.




    —¿Estás segura de que haces lo mejor para ella? —pregunté.




    —De este modo obtendrá una buena posición —dijo Moire—, aunque él se marchará pasado un año para no volver jamás. Pues, pese a todo lo que pueda decirse de Random, es un príncipe de Ámbar.




    —¿Y si ella termina amándolo?




    —¿Acaso es eso posible?




    —A mi modo, yo lo quiero como hermano mío.




    —Entonces esta es la primera vez que un hijo de Ámbar dice algo así, y lo atribuyo a tu temperamento dramático.




    —Me da igual —dije—. Asegúrate de que esto es lo mejor para la chica.




    —Lo he considerado, y estoy convencida. Ella se recuperará de cualquier daño que le inflijan, y después de la marcha de tu hermano será una gran dama en mi corte.




    —Puede que así sea —dije, y aparté la vista, sintiendo cómo la tristeza se apoderaba de mí—. Para la chica, por supuesto. ¿Qué puedo decirte? Quizá estés haciendo lo correcto. Así lo espero. —Cogí su mano y se la besé.




    —Tú, lord Corwin, eres el único príncipe de Ámbar al que podría apoyar —me dijo—, exceptuando quizás a Benedict. Pero hace doce años que se marchó, y Lir sabe adónde han ido a parar sus huesos. Lástima.




    —No lo sabía —contesté—. Mi memoria no es la que era. Compréndeme, por favor. Echaría de menos a Benedict si muriera. Fue mi maestro de armas y me enseñó a usarlas todas. Pero era muy amable.




    —Como lo eres tú, Corwin —me dijo, tomando mi mano y atrayéndome hacia ella.




    —No, en realidad no —respondí, y me senté en el sofá a su lado.




    —Queda bastante tiempo para la cena —me dijo antes de apoyarse en mí con el hombro, que era blando.




    —¿Cuándo comemos? —pregunté.




    —Cuando yo lo indique —respondió ella, y me miró directamente.




    Así que la acerqué hacia mí y encontré el cierre de su cinturón, que cubría la blandura de su vientre. Bajo él había más blandura. Su vello era verdoso.




    Sobre el sofá le dediqué su balada. Sus labios replicaron sin palabras.




    Después de comer (pues había aprendido el truco de comer debajo del agua, que podría describir más adelante si las circunstancias así lo precisan) nos levantamos de nuestros asientos dentro del gran salón de mármol, decorado con redes y cuerdas rojas y marrones, y nos dirigimos por una angosto corredor por el que empezamos a descender sin parar, llegando bajo el suelo del mar mismo, primero mediante una escalera espiral que horadaba la más absoluta oscuridad con su pálido fulgor. Después de unos veinte metros, mi hermano exclamó «¡a la mierda!», salió de la escalera y comenzó a nadar hacia abajo.




    —Así es más rápido, sin duda —dijo Moire.




    —Y hay un buen trecho hasta abajo —añadió Deirdre, que conocía la distancia por su contrapartida en Ámbar.




    Así que todos lo imitamos y nadamos hacia abajo en la oscuridad, junto a la escalera retorcida y brillante.




    Tardamos unos diez minutos en llegar al fondo, pero cuando nuestros pies tocaron el suelo nos quedamos clavados, sin peligro de flotar a la deriva. Nos rodeaba la luz procedente de unas pocas y débiles llamas alojadas en nichos de la pared.




    —¿Por qué es esta parte del océano, dentro del doble de Ámbar, tan diferente del resto de las aguas? —pregunté.




    —Porque así es —respondió Deirdre, lo que me irritó.




    Nos encontrábamos en una enorme caverna, de la que partían túneles en todas direcciones. Avanzamos hacia uno de ellos.




    Después de recorrerlo un trecho larguísimo, comenzamos a encontrar pasadizos laterales, algunos de los cuales estaban bloqueados por puertas o rejillas, mientras que otros estaban abiertos.




    En el séptimo de estos obstáculos nos detuvimos. Se trataba de una inmensa puerta gris de alguna sustancia similar a la pizarra. Tenía refuerzos metálicos, y duplicaba por lo menos mi altura. Recordé algo sobre el tamaño de los tritones al examinar aquel umbral. Entonces Moire sonrió para mí, extrajo una gran llave de un llavero que llevaba al cinto y la introdujo en la cerradura.




    Pero no era capaz de girarla. Quizá hacía demasiado que no se había empleado aquel mecanismo.




    Random gruñó y lanzó la mano hacia delante, apartándola a un lado.




    Agarró la llave con la mano derecha y giró.




    Se produjo un chasquido.




    Entonces empujó la puerta con el pie y miramos dentro.




    El Patrón se encontraba en una estancia del tamaño de un salón de baile. El suelo era negro y parecía pulimentado como el cristal. Y en aquel suelo estaba el Patrón.




    Resplandecía como el fuego frío que era, tremolaba, hacía que toda la estancia pareciera en cierto modo insustancial. Era una elaborada tracería de brillante energía, compuesta principalmente de curvas, aunque había algunas líneas rectas cerca del centro. Me recordó a una versión a escala, fantásticamente intrincada, de uno de aquellos laberintos en los que con un lápiz se trata de entrar o salir de un sitio. Casi podía ver la palabra «salida» marcada en el suelo. Tendría unos cien metros en su lado menor, y unos ciento cincuenta en el mayor.




    En mi cabeza comenzaron a sonar campanas, y al poco llegaron los pálpitos. Mi mente rechazaba tocarlo. Pero si era un príncipe de Ámbar, aquel patrón estaba registrado de algún modo dentro de mi sangre, de mi sistema nervioso, de mis genes, de modo que pudiera responder de forma apropiada, recorrer aquel maldito artilugio.




    —Me encantaría fumarme un cigarrillo —dije, y las mujeres rieron, aunque quizá demasiado rápido y quizá con voz más aguda de lo que pretendían.




    Random me cogió del brazo.




    —Es una ordalía —me dijo—, pero no es imposible superarla, o no estaríamos aquí. Hazlo muy poco a poco y no te dejes distraer. Que no te alarme la lluvia de chispas que surgirá a cada paso, no pueden hacerte daño. Todo el tiempo sentirás una leve corriente que pasa a través de ti, y después de un rato empezarás a notarte eufórico. Pero no dejes de concentrarte, y no lo olvides: ¡sigue caminando! No te detengas, hagas lo que hagas, y no te alejes del camino, o probablemente te matará.




    Caminábamos mientras hablaba. Nos acercamos a la pared de la derecha y rodeamos el Patrón, dirigiéndonos hacia su extremo más alejado. Las mujeres nos seguían.




    —Traté de que te liberara de los planes que te tiene reservados —susurré a mi hermano—. No ha habido suerte.




    —Ya me imaginé que lo harías —dijo—. No te preocupes. Puedo soportar un año sin hacer nada, y puede incluso que me liberen antes, si soy lo suficientemente insoportable.




    —La chica que te ha reservado se llama Vialle. Es ciega.




    —Genial —dijo—. Menudo chiste.




    —¿Recuerdas la regencia de la que hablamos?




    —Sí.




    —Entonces pórtate bien con ella, quédate el año entero y seré generoso.




    Guardó silencio.




    Después me apretó el brazo.




    —Es amiguita tuya, ¿eh? —rió entre dientes—. ¿Qué pinta tiene?




    —¿Trato hecho, pues? —dije lentamente.




    —Trato hecho.




    Nos encontrábamos en el lugar donde comenzaba el Patrón, cerca de la esquina de la estancia.




    Avancé y consideré la línea de fuegos encastrados que comenzaba cerca del punto en el que había colocado el pie derecho. El Patrón constituía la única iluminación de la habitación. Las aguas que me rodeaban eran muy frías.




    Di un paso adelante y coloqué el pie izquierdo en el camino. Quedó rodeado por chispas azules y blancas. Entonces apoyé el pie derecho y sentí la corriente que Random había mencionado. Di otro paso.




    Se produjo un chasquido y se me puso el pelo de punta. Di otro paso.




    Entonces el camino comenzó a curvarse abruptamente sobre sí mismo. Di diez pasos más y comencé a notar una cierta resistencia. Era como si una barrera negra se hubiera alzado ante mí, compuesta por alguna sustancia que rechazaba cualquier intento por atravesarla.




    Luché contra ella. Supe de repente que aquel era el Primer Velo.




    Atravesarlo sería un logro, una buena señal que mostraría que yo era verdaderamente parte del Patrón. Cada ascenso y caída de mi pie requería de repente un terrible esfuerzo, y el pelo me echaba chispas.




    Me concentré en la línea de fuego. Avancé con respiración trabajosa.




    De repente la presión disminuyó. El Velo se había apartado ante mí, tan abruptamente como había aparecido. Lo había atravesado y había obtenido algo.




    Había recuperado una parte de mí mismo.




    Vi las pieles apergaminadas y los huesos prominentes, como ramitas, de los muertos de Auschwitz. Supe que había estado presente en Nuremberg. Oí la voz de Stephen Spender recitando «Viena» y vi a la Madre Coraje cruzar el escenario en una noche de estreno de Brecht. Vi los cohetes surgir de los sucios lugares: Peenemunde, Vandenberg, Kennedy, Kyzyl Kum y Kazajstán, y toqué con las manos la Muralla China. Estábamos bebiendo cerveza y vino, y Shaxpur dijo que estaba borracho y se marchó a vomitar. Entré en el bosque verde de la Reserva Occidental y en un día conseguí tres cabelleras. Tarareé una canción mientras marchaba, y se me quedó pegada. Se convirtió en «Auprès de ma Blonde». Recordé, recordé... Mi vida dentro del lugar de la Sombra al que sus habitantes habían llamado Tierra. Di tres pasos más y sostuve una espada ensangrentada, y vi a tres hombres muertos y a mi caballo, con el que había huido de la revolución en Francia. Y más, tanto más, remontándome hasta...




    Di otro paso.




    Hasta...




    Los muertos. Me rodeaban por todas partes. Había un hedor horrendo, la peste de la carne descompuesta, y oí los aullidos de un perro al que estaban apaleando hasta matarlo. Nubes de humo negro cubrían el cielo, y un viento gélido soplaba a mi alrededor, transportando una pocas gotas de lluvia. Me abrasaba la garganta, me temblaban las manos y la cabeza parecía arderme. Trastabillé en soledad, viéndolo todo a través de la bruma de la fiebre que me consumía. Las calzadas estaban llenas de basura y de gatos muertos y de los bacines vaciados por las ventanas. El vagón de la muerte avanzaba atronador, acompañado por el traqueteo y el tañido de una campana, salpicándome de barro y agua fría.




    No sabría decir durante cuánto tiempo vagué antes de que una mujer me cogiera del brazo. En su dedo vi un anillo con la cabeza de la Muerte. Me condujo a sus habitaciones, pero descubrí que ni tenía dinero ni pensaba con coherencia. Una mirada temerosa le cubrió la cara pintarrajeada, borrando la sonrisa de sus brillantes labios. Huyó, y yo me derrumbé sobre su cama.




    Más tarde (de nuevo no podría precisar cuánto más tarde), un hombre grande, el protector de la chica, llegó, me abofeteó y me puso en pie con violencia. Me agarré a su bíceps derecho. Medio andando medio a rastras me llevó hacia la puerta.




    Cuando comprendí que me iba a echar a la fría calle, afiancé mi presa para protestar. Le apreté con todas las fuerzas que me quedaban, musitando súplicas apenas coherentes.




    Entonces, a través del sudor y de unos ojos llenos de lágrimas, vi su rostro abrirse en dos y oí un grito procedente de sus dientes manchados.




    El hueso de su brazo se había roto allá donde yo lo apretaba.




    Me apartó con la mano izquierda y cayó de rodillas, sollozando. Yo me senté en el suelo y mi cabeza se despejó durante un momento.




    —Yo... me quedo... aquí... —dije—, hasta que me sienta mejor. Sal. Si vuelves, te mato.




    —¡Tienes la peste! —gritó él—. ¡Mañana vendrán a por tus huesos! —Y entonces escupió, se incorporó y salió tambaleándose.




    Llegué hasta la puerta y la atranqué. Después me arrastre hacia la cama, donde me quedé dormido.




    Si al día siguiente acudieron a por mis huesos, se quedaron defraudados. Porque quizá diez horas después, en medio de la noche, desperté empapado en un sudor frío y comprendí que la fiebre había remitido. Estaba débil, pero de nuevo podía pensar con claridad.




    Fui consciente de que había sobrevivido a la peste.




    Cogí una capa de hombre que encontré en el armario y algo de dinero que había en un cajón.




    Después salí a la noche de Londres, en el año de la Peste, buscando algo...




    No recordaba quién era ni lo que estaba haciendo allí.




    Así era como había comenzado.




    Ya estaba bastante dentro del Patrón, y las chispas resplandecían continuamente alrededor de mis pies, llegando hasta las rodillas. Ya no sabía hacia qué dirección miraba, o dónde estaban Random, Deirdre y Moire. Las corrientes flotaban a mi alrededor, y me parecía que los ojos me vibraban. Entonces sentí pinchazos en las mejillas y frío en la nuca. Apreté los dientes con fuerza para evitar que castañetearan.




    No era el accidente de coche lo que me había provocado amnesia. Llevaba sin disponer de mis recuerdos desde el reinado de Isabel I. Flora debía de haber concluido que el reciente accidente me había restablecido. Ya sabía de mi condición. Me asaltó la idea de que ella estaba en aquella Tierra de Sombras para mantenerme vigilado.




    ¿Desde el siglo xvi?




    Eso no podía asegurarlo. Pero lo descubriría.




    Di otros seis pasos rápidos, hasta alcanzar el final de un arco y llegar al comienzo de una línea recta.




    La pisé, y con cada paso que daba otra barrera comenzaba a alzarse contra mí. Era el Segundo Velo.




    Había un giro en ángulo recto, después otro, después otro.




    Yo era un príncipe de Ámbar. Eso era cierto. Había habido quince hermanos y seis estaban muertos. Había habido ocho hermanas y dos estaban muertas, probablemente cuatro. Habíamos pasado gran parte de nuestro tiempo vagando en la Sombra, o en nuestros propios universos. Por qué alguien con poder sobre la Sombra crearía un universo propio era una cuestión pedante y especulativa, aunque filosóficamente válida. Fuera cual fuese la respuesta definitiva, desde un punto de vista práctico éramos capaces de ello.




    Comenzó otra curva, y a medida que avanzaba lentamente por ella me pareció que caminara sobre pegamento.




    Uno, dos, tres cuatro... Levanté mis botas ígneas y las deje caer de nuevo.




    Me palpitaba la cabeza, y tenía la sensación de que me estaban haciendo pedazos el corazón.




    ¡Ámbar!




    Al recordar Ámbar mi avance se facilitó de nuevo.




    Ámbar era la mayor ciudad que había existido nunca, o que nunca existiría. Siempre había sido y siempre sería, y todas las demás ciudades, en cualquier parte, cualquier otra ciudad en la existencia, no era sino un reflejo de una sombra de alguna fase de Ámbar. Ámbar, Ámbar, Ámbar... Te recuerdo. Nunca volveré a olvidarte de nuevo. Supongo que en lo más hondo de mí nunca lo hice de verdad, a pesar de los siglos que vagué por la Tierra de Sombra, pues con frecuencia, durante la noche, mis sueños se veían turbados por imágenes de tus verdes y dorados capiteles, de tus magníficas terrazas. Recuerdo tus amplios paseos y tus macizos florales, dorados y rojizos. Recuerdo el dulzor de tus aires, y los templos, palacios y maravillas que contienes, contuviste y siempre contendrás. Ámbar, ciudad inmortal de la que todas las demás ciudades han tomado su forma, no puedo olvidarte ni aun ahora, ni olvidar aquel día en el Patrón de Rabma, cuando te recordé dentro de tus murallas reflejadas, recién alimentado tras sufrir el hambre atroz, con el amor de Moire, pero nada puede compararse con el placer y el amor de recordarte; y aun ahora, mientras contemplo las Cortes del Caos, narrando esta historia al único presente para escucharla, para que quizá pueda repetirla, para que no muera después de que yo haya muerto por dentro; aun ahora te recuerdo con amor, ciudad para cuyo gobierno nací...




    Diez pasos más y una filigrana arremolinada de fuego se me opuso. La puse a prueba; el sudor se desvanecía en las aguas en cuanto me perlaba la frente.




    Era complicado, diabólicamente complicado, y me pareció que las aguas de la estancia se movieron de repente en grandes corrientes que amenazaban con barrerme del Patrón. Peleé, las resistí. Sabía instintivamente que dejar el Patrón antes de haberlo completado significaría mi muerte. No me atrevía a apartar la mirada de los lugares luminosos que tenía ante mí, ni para observar cuánto había recorrido ya ni cuánto me quedaba por recorrer.




    Las corrientes remitieron y regresaron más recuerdos, retazos de mi vida como príncipe de Ámbar... No, no tienes derecho a preguntar por ellos; son míos, algunos violentos y crueles, otros quizá nobles... Recuerdos que se remontan a mi niñez en el gran palacio de Ámbar, con el estandarte verde de mi padre Oberon resplandeciendo en lo alto, un unicornio blanco rampante, mirando a la derecha.




    Random había atravesado el Patrón. Incluso Deirdre lo había logrado. Por tanto yo, Corwin, lo lograría también, sin importar la resistencia que hallara.




    Superé la filigrana y marché por la Gran Curva. Las fuerzas que dan forma al universo cayeron sobre mí y me moldearon a su imagen.




    A pesar de todo, yo tenía una ventaja sobre cualquier otro que intentara el recorrido. Sabía que ya lo había hecho antes, de modo que era consciente de que podía conseguirlo. Aquello me ayudó frente a los miedos sobrenaturales que se alzaban como nubes negras antes de desaparecer, solo para regresar con fuerza redoblada. Recorrí el Patrón y lo recordé todo, recordé todos los días anteriores a mis siglos en la Tierra de Sombra, y recordé otros lugares de Sombra, muchos de ellos especiales y queridos para mí, y uno de ellos al que amaba sobre todas las cosas, excluida Ámbar.




    Recorrí tres curvas más, una línea recta y una serie de arcos angulosos, y de nuevo tuve en mi poder la conciencia de aquello que nunca había llegado a perder en realidad: mío era el poder sobre las Sombras.




    Diez giros que me dejaron mareado, otro arco corto, una línea recta y el Velo Final.




    Moverse suponía una agonía. Todo trataba de sacarme del camino. Las aguas estaban gélidas para de repente hervir. Parecía que me golpeaban constantemente. Luché, puse un pie delante del otro. Las chispas me llegaban ya hasta la cintura, después hasta el pecho, hasta los hombros. Se me metían en los ojos. Me rodeaban por todas partes. Apenas alcanzaba a ver el propio Patrón.




    Después había una pequeña curva que terminaba en negrura.




    Uno, dos... Dar el último paso fue como intentar atravesar una pared de hormigón.




    Lo hice.




    Entonces giré lentamente y miré el camino que había recorrido hasta allí. No podía permitirme el lujo de caer de hinojos. ¡Era un príncipe de Ámbar, y un dios! Nada podría humillarme en presencia de mis iguales. ¡Ni siquiera el Patrón!




    Saludé con desenvoltura hacia la que creía la dirección correcta. El que pudieran o no verme con claridad era un asunto totalmente diferente.




    Entonces me quedé un momento allí y pensé.




    Ahora conocía el poder del Patrón. Recorrerlo de vuelta no representaría dificultad alguna.




    ¿Pero por qué molestarme?




    No tenía mi baraja de cartas, pero el poder del Patrón podía bastarme.




    Me estaban esperando, mi hermano, mi hermana y Moire, cuyos muslos eran como columnas de mármol.




    Deirdre podría cuidarse de sí misma al salir de allí. Después de todo, le habíamos salvado la vida. No me sentía obligado a seguir protegiéndola todo el día. Random tenía que pasarse un año entero en Rabma, salvo que tuviera las agallas de recorrer el Patrón para llegar a aquel sereno centro de poder, y quizá escapar. Por lo que respectaba a Moire, conocerla había sido agradable, quizá volvería a verla algún día, bla bla bla. Cerré los ojos e incliné la cabeza.




    Sin embargo, antes de hacerlo vislumbré una sombra fugaz.




    ¿Random, intentándolo? Aunque así fuera, no sabría a dónde me dirigía. Nadie lo sabría.




    Abrí los ojos y me encontré en medio del mismo Patrón, invertido.




    Tenía frío y estaba exhausto, pero me encontraba en Ámbar, en la sala verdadera, de la cual era una mera imagen aquella de la que había partido. Desde el Patrón podía transferirme a cualquier punto que deseara dentro de Ámbar.




    Sin embargo, regresar sería un problema.




    Por tanto, me quedé allí goteando y reflexioné.




    Si Eric había ocupado la estancia real, podría encontrarlo allí. O quizá en la sala del trono. Pero después tendría que volver a recorrer el Patrón para alcanzar un punto de escape.




    Me transferí a un escondite que conocía dentro del palacio. Se trataba de un cubículo sin ventanas en el que entraba algo de luz desde unas troneras de observación situadas muy arriba. Atranqué el panel deslizante desde el interior, quité el polvo de un banco de madera que había junto a la pared, extendí mi capa sobre él y me tumbé para dormir un poco. Si alguien intentaba llegar desde arriba, lo oiría antes de que llegara hasta mí.




    Dormí.




    Desperté pasado un tiempo. Me levanté, limpié el polvo de la capa y me la abroché. Después empecé a negociar una serie de tarugos que ascendían hacia el palacio.




    Sabía dónde estaba, en la tercera planta, por las marcas en las paredes.




    Me balanceé hasta un pequeño saledizo y busqué la mirilla. La encontré y observé por ella. Nada. La biblioteca estaba vacía, de modo que hice a un lado el panel y entré.




    Una vez dentro me sorprendió la multitud de libros. Siempre me provocaban aquella sensación. Lo miré todo, incluyendo los expositores, hasta que por fin avancé hacia el lugar en el que una caja de cristal contenía todo lo necesario para celebrar un banquete familiar. Es una broma privada: contenía cuatro barajas de cartas de la familia, y pensé en el modo de obtener una sin disparar la alarma, lo que podría impedirme utilizarla.




    Después de quizá diez minutos, logré sacar la baraja adecuada. Me había resultado bastante complicado. Entonces, cartas en mano, encontré un asiento cómodo en el que reflexionar.




    Los naipes eran iguales a los de Flora. En ellos aparecíamos nosotros, y eran fríos al tacto. Ahora también sabía el porqué.




    Así que barajé y extendí las cartas ante mí del modo adecuado. Después las leí y vi los negros presagios que aguardaban a toda la familia. Las recogí.




    Salvo una.




    Era la carta que mostraba a mi hermano Bleys.




    Metí todas las cartas en su caja y me las guardé en el cinturón. Entonces pensé en Bleys.




    Más o menos al mismo tiempo oí ruido en la cerradura de la gran puerta que conducía a la biblioteca. ¿Qué podía hacer? Quité el broche de la vaina de la espada y esperé, agazapado detrás de la mesa.




    Me asomé y vi que se trataba de un individuo llamado Dik que parecía encargado de limpiar el lugar, pues vació los ceniceros y las papeleras, y comenzó a quitar el polvo de las estanterías.




    Como ser descubierto resultaría humillante, me expuse.




    Me levanté y dije:




    —Hola, Dik. ¿Me recuerdas?




    El hombre se giró totalmente pálido, dando un brinco.




    —Por supuesto, señor —dijo—. ¿Cómo podría olvidaros?




    —Supongo que podría ser posible, después de tanto tiempo.




    —Nunca, lord Corwin —replicó.




    —Supongo que estoy aquí sin sanción oficial, embarcado en una documentación ilícita —dije—, pero si Eric se molesta cuando le digas que me has visto, por favor explícale que no estaba haciendo más que ejercitar mis derechos y que me verá personalmente... muy pronto.




    —Así lo haré, señor —dijo, inclinándose.




    —Ven a sentarte conmigo un momento, amigo Dik, y te contaré más.




    Así lo hizo él, y así lo hice yo.




    —Hubo un tiempo —comencé, dirigiéndome a aquel anciano— en que se me consideró fuera de juego, en que fui abandonado para siempre. No obstante aún vivo, y como conservo mis facultades temo que debo disputar la reclamación de Eric sobre el trono de Ámbar. Aunque no es un asunto que se resuelva fácilmente, al no ser él el primogénito ni tener yo la sensación de que disfrutaría de mucho apoyo popular de aparecer otro candidato a la vista. Por estos motivos entre otros, la mayoría de ellos personales, estoy a punto de enfrentarme a él. Aún no he decidido cómo, ni en qué condiciones, ¡pero por Dios que merece oposición! Dile esto: si desea buscarme cuéntale que moro entre Sombras, pero en unas diferentes a las anteriores. Sabrá a qué me refiero. No logrará destruirme fácilmente, pues me protegeré igual de bien por lo menos que él aquí. Me opondré a él desde el cielo hasta la eternidad, y no cejaré hasta que uno de los dos esté muerto. ¿Qué me dices a esto, viejo criado?




    Y entonces Dik me tomó la mano y la besó.




    —Os saludo, Corwin, Señor de Ámbar —dijo con una lágrima en los ojos.




    En ese momento la puerta crujió a su espalda y se abrió.




    Entró Eric.




    —Hola —dije, levantándome y hablando con el tono de voz más molesto posible—. No esperaba encontrarme contigo tan cerca del comienzo del juego. ¿Qué tal van las cosas en Ámbar?




    Mi hermano abrió los ojos atónito y habló con lo que los hombres llaman sarcasmo, a falta de dar con una palabra más adecuada.




    —Bien, en lo que respecta a las cosas, Corwin. Pero mal en otros aspectos.




    —Qué pena —dije yo—. ¿Y cómo podemos arreglar las cosas?




    —Sé un modo —respondió, y fulminó con la mirada a Dik, que se marchó apresuradamente y cerró la puerta tras él. Oí el chasquido de la cerradura.




    Eric liberó su espada, aún en la vaina.




    —Quieres el trono —dijo.




    —¿No lo queremos todos? —le respondí.




    —Supongo —suspiró—. Es verdad, es una especie de compulsión. No sé por qué nos vemos movidos a luchar de este modo por esta ridícula posición. Pero debes recordar que te he derrotado dos veces, en la última ocasión perdonándote la vida de forma misericordiosa en una Sombra.




    —No fue tan misericordioso —repliqué—. Sabes dónde me dejaste, para que la peste me matara. Y la primera vez, tal y como yo la recuerdo, fue prácticamente un empate.




    —Entonces ahora todo queda entre tú y yo, Corwin —dijo—. Soy mayor y mejor que tú. Si quieres probarme en las armas, estoy perfectamente preparado. Si me matas, el trono será probablemente para ti. Inténtalo. Aunque no creo que lo consigas. Pero me gustaría acabar con tus aspiraciones ahora mismo, así que ven. Veamos lo que has aprendido en la Tierra de Sombra.




    Y las dos armas se desenvainaron al tiempo.




    Me moví alrededor de la mesa.




    —Menudo descaro tienes —le dije—. ¿Qué te hace mejor que el resto de nosotros, y más apto para gobernar?




    —El hecho de que he sido capaz de ocupar el trono —respondió—. Intenta arrebatármelo.




    Y lo intenté.




    Probé con un tajo a la cabeza pero lo detuvo, como yo paré su respuesta al corazón y lancé una estocada a la muñeca.




    Detuvo mi acometida y de una patada puso un pequeño banco entre los dos. Lo aparté con el pie derecho, intentando que le golpeara en la cara, pero fallé y volvió a lanzarse a por mí.




    Detuve su ataque, y él el mío. Entonces acometí, paró, replicó y detuve a mi vez.




    Intenté un ataque muy fantasioso que había aprendido en Francia, y que incluía un paso, una finta en quarte, otra en sixte y una estocada que se desviaba hasta convertirse en un ataque contra su muñeca.




    Lo arañé y comenzó a manar la sangre.




    —¡Ah, maldito hermano! —dijo, retrocediendo—. Los informes indican que te acompaña Random.




    —Es cierto —dije—. Más de uno se ha unido contra ti.




    Entonces acometió y me hizo retroceder, y de repente sentí que a pesar de mis esfuerzos él seguía siendo mi maestro. Quizá fuera uno de los mayores espadachines a los que me había enfrentado. De repente tuve la sensación de que no podría vencerlo, y detuve como un loco y retrocedí mientras él ganaba terreno, paso a paso. Los dos habíamos pasado siglos estudiando con los más grandes maestros del acero. Sabía que el mejor de todos era mi hermano Benedict, y él no estaba por allí para ayudar a uno o a otro. Así que cogí lo que pude de la mesa con la mano izquierda y se las tiré. Sin embargo él lo esquivó todo y terminó en buena posición. Lo rodeé por la izquierda, hice lo que pude, pero no lograba apartar la punta de su espada de mi ojo izquierdo. Tenía miedo. Aquel hombre era magnífico. De no haberlo odiado tanto, hubiera aplaudido su actuación.




    Seguí retirándome, y me asaltaron el miedo y la certidumbre: a pesar de todo no podría con él. Era mejor que yo en lo referente a la espada. Lo maldije, pero no podía hacer nada al respecto. Traté tres ataques más elaborados y en cada ocasión fui derrotado. Detenía mis estocadas y me hacía retroceder con sus propios ataques.




    No vayas a hacerte una idea equivocada: yo soy condenadamente bueno. Solo que él parecía mejor.




    Entonces se oyeron alarmas y excursiones en el pasillo. Los criados de Eric comenzaban a acercarse, y si él no me mataba antes de que llegaran estaba convencido de que ellos terminarían el trabajo, probablemente con una saeta de ballesta.




    La sangre goteaba desde su muñeca derecha. Su mano seguía firme, pero tenía la sensación de que en otras circunstancias, luchando a la defensiva, hubiera sido capaz de agotarlo hasta que la herida de la muñeca contara, y de que quizá hubiera sido capaz de atravesar su guardia en el momento adecuado, cuando empezara a perder velocidad.




    Maldije en voz baja y él rió.




    —Venir aquí ha sido una estupidez —dijo.




    No comprendió lo que yo estaba haciendo hasta que fue demasiado tarde. (Había estado retrocediendo hasta que tuve la puerta a la espalda. Era arriesgado quedarme sin sitio para retirarme, pero era mejor que la muerte cierta.)




    Con la mano izquierda logré bajar la tranca. Era una puerta grande y pesada, y tendrían que derribarla para entrar. Aquello me daba unos minutos más. También me dio una herida en el hombro, producto de un ataque que solo pude detener en parte mientras atrancaba la puerta. Pero era el hombro izquierdo. El de la espada seguía intacto.




    Sonreí y preparé una buena fachada.




    —Quizá la estupidez la cometiste tú al entrar aquí —dije—. Eres cada vez más lento, y lo sabes.




    Intenté un ataque duro, rápido y violento. Lo detuvo, pero tuvo que retroceder un par de pasos.




    —Esa herida te está afectando —añadí—. Tus brazos pierden vigor. Puedes sentir cómo las fuerzas te abandonan...




    —¡Cállate! —dijo, y comprendí que lo había afectado. Decidí que aquello aumentaba mis probabilidades y lo presioné cuanto pude, sabiendo que no podría mantener aquel ritmo mucho tiempo.




    Pero Eric no lo sabía.




    Había sembrado las semillas del miedo y se retiró ante mi furibundo y repentino ataque.




    Empecé a oír golpes en la puerta, pero no tendría que preocuparme por ella en algún tiempo.




    —Voy a derrotarte, Eric —dije—. Soy más duro que antes. Estás acabado, hermano.




    Vi el miedo asomar a sus ojos y extenderse por toda su cara, y su estilo cambió en consonancia. Comenzó a luchar de forma totalmente defensiva, alejándose de mi ataque. Estoy seguro de que no estaba fingiendo. Sentía que había logrado engañarlo, pues siempre había sido mejor que yo. Pero ¿y si mis momentos difíciles también habían sido en parte un problema psicológico? ¿Y si mi actitud, alentada por Eric, casi me había llevado a la derrota? ¿Y si yo también me hubiera estado engañando? Quizá fuese bueno. Con una extraña sensación de confianza intenté el mismo ataque que había utilizado antes y acerté, dejando otro rastro rojo en su antebrazo.




    —Caer dos veces en el mismo truco —dije— es propio de estúpidos, Eric —y se retiró rodeando una gran silla. Durante un tiempo luchamos con ella interpuesta.




    Los golpes en la puerta se detuvieron, y las voces que habían estado gritando y preguntando se silenciaron.




    —Han ido a por hachas —dijo Eric sin aliento—. Estarán aquí de inmediato.




    No abandoné mi sonrisa mientras le contestaba:




    —Tardarán un par de minutos, tiempo más que suficiente para acabar con esto. Apenas eres capaz de mantener la guardia, y no dejas de sangrar. ¡Mírate!




    —¡Calla!




    —Para cuando consigan entrar solo habrá un príncipe en Ámbar, ¡y no serás tú!




    Entonces, con la mano izquierda, derribó una hilera de libros de una estantería y me los lanzó encima.




    Pero no aprovechó la ocasión para atacar. Corrió a un lado de la estancia, levantó una pequeña silla y la sostuvo en la mano izquierda.




    Se arrinconó en una esquina y se protegió con la espada y la silla.




    Del exterior llegaron pasos apresurados, antes de que las hachas comenzaran a golpear la puerta.




    —¡Vamos! —dijo—. ¡Intenta acabar conmigo ahora!




    —Estás asustado —dije.




    Rió.




    —Eso es irrelevante —respondió—. No podrás acabar conmigo antes de que caiga esa puerta, y entonces lo tendrás todo en contra.




    Tenía que admitir que tenía razón. Con aquella protección podría defenderse de cualquier espada, al menos durante unos minutos.




    Crucé rápidamente la estancia hacia la pared opuesta.




    Con la mano izquierda abrí el panel por el que había llegado.




    —Muy bien —dije—, parece que vas a salir vivo de esta... de momento. Eres afortunado. La próxima vez que nos veamos no habrá nadie para ayudarte.




    Escupió y me lanzó varios insultos tradicionales, dejando incluso la silla para añadir un gesto obsceno, mientras yo me agachaba para atravesar el panel y cerrarlo.




    Se produjo un golpe, y veinte centímetros de acero resplandecieron en mi lado del panel mientras lo aseguraba. Me había arrojado la espada. Un movimiento arriesgado si yo decidía regresar. Pero Eric sabía que no lo haría, pues la puerta parecía a punto de caer.




    Bajé los tarugos tan rápido como pude hasta llegar al lugar donde había estado durmiendo. Mientras lo hacía pensé en mi habilidad aumentada con la espada. Al principio de la batalla me había sentido amedrentado por el hombre que me había derrotado con anterioridad. Ahora, sin embargo, no podía sino preguntarme. Quizá los siglos pasados en la Tierra de Sombra no hubieran sido una pérdida de tiempo. Quizá había mejorado en todo ese tiempo. Ahora sentía que podría ser el igual de Eric con el acero. Aquello me hizo sentir bien. Si nos encontrábamos de nuevo, y estaba convencido de que así sería, y si no había interferencias externas, ¿quién sabía? Sin duda tendría una oportunidad. El encuentro lo había asustado, eso estaba claro. Aquello serviría para atemperar su mano, para provocar las necesarias dudas en la siguiente ocasión.
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